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DISTKIBUClON DEL COLORIDO EN LOS MAMÍFEROS 
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La producción y extensión dei color de la piei animal y humana 
son problemas hasta ahora no resueltos, y que están combinados en 
grau parte el uno con el otro. No está aclarado lo suficiente si el pig¬ 
mento se forma en la epidermis, o en las partes más profundas, el 
dermis; lo cierto es que se encuentra en ambas capas. 

El pigmento es una granulación sutilísima, de color variable, que 
se encuentra ya sea en células especiales, las células pigmentosas, ya 
en células comunes de las regiones más profundas de la epidermis. 

Bertrand (1) ha bailado, en plantas, un fermento que, en células de 
un cierto quimismo, produce una substancia coloreada. En maripo¬ 
sas, Biedermann (2) estableció algo análogo y, más tarde. Cuénot (3) y 
en ratones. 

Basándose eh estas investigaciones, se ha formulado una hipótesis 
muy aceptable para el análisis de los problemas de la pigmentación r 
la que, sin embargo, no discutiré aqui. Trataré de la producción y de 
la extensión dei pigmento como si sus causas fueran conocidas. 

En los mamíferos, la coloración de la piei de la cabeza, dei cuello, 
dei cuerpo y de la cola es, en general, más intensa en las regiones dor- 
sales que en las ventrales. Se obtiene la impresión que la pigmenta- 


(1) G. Bertrand, C. 11. Ac. Sei., tomo 122, página 1215, 1896. 

(2) W. Biedermann, PJluegers Archiv, Bd. 72, 1898. 

(3) Cuénot L., L’hérédité de la pigmentation chez les souris. Arch. Zool. expér . 
et general, tomo I, 1903. 
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ción se ba extendido en dirección dorso-ventral, alcanzando por úl¬ 
timo las regiones más bajas y cesando con un limite neto bacia los 
lados dei vientre blanco. 

Además podemos observar, con frecuencia, que en las regiones 
dorsales la producción dei pigmento no es en todas partes de igual 
intensidad, sino que muestra mayor fuerza en ciertos lugares, típicos 
para las diversas familias de mamíferos. Tanto en indivíduos como 
en especies en que la pigmentación no es inuy extensa, estos cen- 



Fig. 1. — Cebra (Zebra Grevyi). Tipo rayado común en mamíferos 


tros de localización típica están más o menos bien separados los unos 
de los otros. Algunas veces sepresentan como áreas de pigmentación 
claramente separadas, las que apareceu con una nitidez extraordiná¬ 
ria si son formadas por pigmento negro, mientras que los pigmentos 
rojos y amarillos, que se adelantan al negro en su extensión, fre- 
cuentemente ya cubren una parte inucbo mayor dei total de la su¬ 
perfície de la piei. Centros pigmentados muy bien delimitados se en 
cuentran, por ejemplo, en Ghironectes minimus, pequeno marsupial 
sudamericano. En algunas variedades de color de caballos y de pe¬ 
rros, en los que estos centros se encuentran, aunque raramente, ellos 
están delimitados con mucba menor exactitud. Tal distribución dei 
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color no deberá confundirse con un cierto tipo de albinismo parcial o 
« overismo » (1). 

Euera de tales centros pueden liallarse otros, situados los unos 
en la base, los otros en las partes extremas de los pies y de las manos. 
Pero, auii en caso de faltar estos centros especiales, pueden las ex¬ 
tremidades estar cubiertas en mayor o menor extensión por pelo 
coloreado, pues la pigmentación dei tronco puede extenderse sobre 
las extremidades, formando, por decir así, «penínsulas», tipo que 
se realiza frecuentemente en las razas caninas y a veces en caballos. 
La localización de los centros muchas veces está de acuerdo con la 
de las áreas coloreadas en animales overos de una categoria especial. 

A esta distribución dei pigmento que no difiere de un caso a otro 
sino por la cantidad, pueden asociarse otros factores, que producenuna 
ubicación de pigmento en rayas o manchas como, por ejemplo, en las 
cebras y los leopardos. Consideremos primero el rayado. 

En la mayoría de los animales rayados las rayas corren en el tronco 
en sentido vertical, mi entras en las extremidades son horizontales 
como en la cebra, el tigre de Bengala, la hiena, etc. 

En un segundo tipo, las rayas dei tronco son longitudinales, como 
en los jabalíes y tapiros recién nacidos. Este tipo fué llamado «pri¬ 
mitivo» por Eimer. 

Siempre, en mamíferos, el rayado sigue a uno de estos dos tipos. 
Diferencias esenciales no existen sino en la intensidad y en el número 
de las rayas. Es característica la falta de una simetria bilateral exacta, 
y una variabilidad bastante grande en indivíduos de la misma espe- 
cie. La identidad que en lo esencial muestra tanto la localización dei 
pigmento como la disposición de las bandas en especies muy variadas 
de mamíferos, hace pensar en la probabilidad de la existência de cau¬ 
sas eomunes para ambas, probablemente existentes durante el desarro- 
11o. Por el otro lado la asimetría y grau variabilidad en ambos fenóme¬ 
nos indican que sus detalles no deben estar determinados en el germen. 

Es fácil establecer que la disposición dei rayado de las cebras, 
muchos felinos, la hiena estriada y otros, tiene en principio una 
semejanza muy grande con la de los pliegues de la piei, como los 
muestran a menudo mamíferos recién nacidos y embriones adelanta- 
dos (figs. 1 y 2). En cambio, en embriones más jóvenes existen otras 
condiciones de tensión, las que, a su vez, son la causa dei segundo 


(1) H. Krieg, Ueber Pigmentzentren bei Saeugetieren. Anatomiseher Anzeiger, tomo 
54, 1921. 


DISTRIBUCIÓN DEL COLORIDO EN LOS MAMÍFEROS 175 

tipo de rayado arriba mencionado, el llamado primitivo por Eimer. 

Xo seria exacto pretender que las arrugas de la piei constituyen 
la causa de la disfcribución dei pigmento, sino que más bien las unas 
y las otras obedecerán a una causa común, a mi entender: las condi¬ 
ciones mecânicas de tensión y presión que existen en la piei durante 
el desarrollo individual. Para ilustrar diclias condiciones basta intro- 



Fig. 2. — Conejo recién nacido con pliegues mny intensos (compárese con fig. 1 !) 


ducir una aguja bien redonda en la piei, y observar luego en qué di- 
rección se alarga el diâmetro de los agujeros producidos (lj. 

Estas condiciones ontogenéticas son análogas en todas las especies. 
En los estádios embrionários jóvenes, ellas son probablemente conse- 
cuencias dei crecimiento longitudinal y transversal dei cuerpo, pero 
más tarde se liará sentir ante todo la influencia de los movimientos 


(1) Hans Krieg, Streifung, und Stromnng. Arch. fuer Eutivicklungsmechanik, 
tomo 51, págiua 24, 1922 ; Bukkakd, Ueber ãie Hautspaltbarkeit menschlicher 
Ernbryonen Arch. fuer Enhvicklungsmechanik, 1903. 




176 


ANALES DE LA SOC1EDAD CIENTIFICA AAGENTINA 


de las extremidades, los que se inician desde muy temprano por ser 
neeesarios para él desarrollo de los músculos respectivos. 

Denomino «fase crítica» el momento en que se efectúa la ubica- 
ción dei pigmento, y en el cual existen, como es natural, determina¬ 
das condiciones de tensión y presión dentro de la piei. Las dife¬ 
rencias entre las varias especies de mamíferos, con respecto a la 
coincidência de los distintos fenómenos evolutivos, producen a su vez 
diferencias de tensión y presión dentro de la piei, y por eso de la dis- 
tribución dei pigmento. 

La liipótesis de Eimer, según la que, en la ontogénesis, el rayado 
« primitivo » longitudinal se ba transformado, primero, en un dibujo 
dei tipo leopardo, subdividiéndose las rayas en partes más o menos 
grandes, y que luego este dibujo se lia recombinado en un rayado 
vertical, baila así su paralelismo ontogenético-causal, en mi bipótesis. 
de la « fase crítica ». 

Considero el dibujo de tipo leopardo como consecuencia de una 
«interferencia biológica » temporal entre un sistema mecânico longi¬ 
tudinal precedente y otro vertical subsiguiente. 

En apoyo a la idea de una interferencia biológica de diversos sis¬ 
temas de tensión y presión citaré la observación siguiente : en cier- 
tos individuos rayados que, por lo general no muestran una división 
de sus rayas en mancbas, se encuentra, sin embargo, en algunas par¬ 
tes un dibujo de leopardo que basta puede 1 legar a una distribución 
uniforme dei pigmento. 

Esto se observa especialmente allí, donde sin duda se realizan inter- 
fer encias, esto es en las regiones jiroximales de las extremidades. Ta¬ 
les circunstancias se presentan, por ejemplo, con alguna frecuencia, en 
los bastardos entre cebras y asnos, mucbas veces en los entre cebras y 
caballos y no raras veces en gatos domésticos rayados (1). La configu- 
ración particular de cada mancba en el dibujo leopardo resulta, una 
vez formada, delas condiciones espeeiales de su crecimiento individual. 

Kesulta de lo expuesto que no es necesario estipular factores he¬ 
reditários o «genes» distintos para explicar el origen de la distribu¬ 
ción de la pigmentación en los dos tipos de rayados por un lado y el 
tipo leopardo por otro, sino que basta suponer ciertas correlaciones 
mecânicas de los fenómenos evolutivos, típicas para cada especie o 
raza durante su ontogénesis. 


(1) Hans Krikg, Die Prinsipien der Streifenseichvimg bei den Saeugetieren. For- 
traege and Anfsaetze neber Entwieklungsmechanik, Heft. 30, Berlín, 1922. 


US SISTEMAS 


PBP™ 


HÍA 


Pok kl iNG° OTTO GOTTSCHALK 


Eli los últimos anos lian aparecido, especialmente en revistas nor- 
teainericanas, algunos artículos, en los cnales se demostraba la forma 
de liacer cálculos estáticos de sistemas complicados mediante defor- 
maciones de modelos elásticos. Resultados prácticos no han dado es¬ 
tos interesantes ^ensayos; revisiones, porque estos ensayos no lian 
aumentado, lian llevado al autor a la conclusión, de que la necesidad 
de efectuar estos cálculos simplificados era evidente, pero faltaba un 
aparato para realizarlos. 

Después de muclios ensayos ha construído un aparato que ha 11a- 
mado Oontinostat el que, en su forma actual, se verá en distintas fo¬ 
tografias. 

Sobre una regia metálica resistente se deslizan abrazaderas que 
pueden fijarse a la regia en cualquier posición. Estas abrazaderas tie- 
nen una parte superior que puede girar horizontalmente, provi sta de 
un perno que atraviesa las ranuras de otras regias móviles que llevan 
grapas en una extremidad. Todas las piezas móviles pueden fijarse 
mediante tornillos de presión. Estas grapas pueden sujetarse con fa 
cilidad en cualquier posición. Las regias móviles con grapas tienen 
por objeto sujetar las reproducciones de los sistemas elásticos en los 
puntos, que correspondeu a los puntos fijos de la verdadera construc- 
ción; además sirven para producir cargas de cualquier clase y direc- 
ción. Con este último objeto se han colocado sobre las abrazaderas y 
en la parte anterior de las regias móviles unas roldanitas, que produ¬ 
cir permiten, de la manera más conveniente, mediante hilos de seda. 
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grupos de cargas y reemplazar cargas repartidas simples por cargas 
concentradas. 

Los cálculos mecânicos de sistemas elásticos se diferencian de los 
cálculos estáticos, esencialmente en que se reemplazan las fuerzas y 
momentos de flexión, que no sou perceptibles para nosotros por sus 
efectos, perceptibles y mensurables. Calculamos, por lo tanto, susti- 
tuyendo el momento ílector en un punto de una viga, por la rotación 
recíproca de dos cortes transversales convecinos, y las reacciones, 
por el desplazamiento recíproco de apoyos convecinos, y por fin la 
superfície de momento de una viga dei sistema elástico, por la varia- 
ción de los ângulos de las tangentes en los extremos de la viga o las 
flecbas de las mismas en el centro dei tramo. 

Al reemplazar así eí uso de símbolos y fórmulas abstractas por la 
intuición, llegamos a soluciones simples y (daras, con solo un movi- 
miento dei Continostat, aun en los casos, en que con los métodos de 
cálculo hasta ahora empleados se requieren horas o dias y una con- 
centración abstractadel pensamiento, que dificilmente es posible para 
el ingeniero que trabaja como profesional. Se obtienen así los movi- 
mientos elásticos bajo las más variables condiciones elásticas y geo¬ 
métricas, y la visibilidad de los resultados evita errores fundamen- 
tales. 

Se explicará con algunos ejemplos la aptitud de aplicación dei pro- 
cedimiento de cálculo mecânico; el terreno es nuevo y los resultados 
que se obtengan por nnevas aplicaciones dei aparato, serán publica¬ 
dos más adelante. La participación de otros profesionales seria desea- 
ble para el desarrollo de este nuevo método de cálculo, el cual, como 
lo espera el autor, está seguramente llamado a aumentar considera- 
blemente el valor dei trabajo dei ingeniero. 

Daremos a conocer, en forma sintética, los resultados que se han 
obtenido hasta ahora por investigaciones cuidadosas y largas, y en 
grupos que correspondan a las antes mencionadas magnitudes para 
el cálculo. Hemos aplicado el procedimiento especialmente a sistemas 
rectilíneos, aunque el valor dei aparato para sistemas compuestos 
será muy grande, especial mente para el cálculo de los momentos de 
flexión. Las demostraciones teóricas, que forman un puente entre los 
métodos de cálculo antiguos y nuevos, han a})arecido en otra publi- 
cación (1), y serán, para mayor claridad, extractadas en el apêndice.. 


(1) Revista dei Centro de estudiantes de ingeniería, ano XXIII, número 244. 
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I 

DETERMINACIÓN DE MOMENTOS ELECTORES 

Lr sencillez extraordinária, que resulta como última consecuencia 
dei cálculo automático, se ilustrará con un ejemplo sencillo (fig. 1). 

Problema. — Sea E un punto dei tramo AB de una viga continua, 
de cuatro aberturas de 9, 10,4 y 4,5 metros de luz. Se busca el mo¬ 
mento de Üexión M E , originado por una fuerza P aplicada en E. 



Fig. 1 


Bolución. — Dibujamos la viga en escala, por ejemplo, 1 * 50, sobre 
papel milimetrado, ajustamos las terminaciones de dos cintas de ace¬ 
ro, mediante las grapas 1 \ 4 (agregadas lo mismo que las cintas de 
acero, al aparato), y llevamos la así formada viga quebrada mediante 
el Oontinostat por los puntos de apoyo. A un desplazamiento longitu¬ 
dinal (íig. 1 a) de toda la cinta de acero corre el vértice de la grapa 
por si mismo en la distancia dei eje de la viga, la cual indica exacta- 
mente el momento de flexión, que P ocasiona en el punto respectivo; 
así resulta en E * EE' — h = 1,59 m y M B = 1,59P Kgm. o tm, según 
(pie se exprese a P en kilogramos o en toneladas. 
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Otros resultados. — Trazamos la curva que describe la cinta de 
acero (fig. 1 b) sobre el papel milimetrado, y tenemos la línea de in¬ 
fluencia para los momentos de flexión en E, luego M E = P y 1 si y es 
la ordenada de la curva en cualquier punto cargado con P. 

La superfície de la línea de influencia representa entonces el mo¬ 
mento debido a la carga uniformemente repartida. Cargando, por 
ejemplo, la viga de A a B con p kg/m, resulta M E = 6,5p kgm, puesto 
que la superfície de la curva M B entre A y B se da en la medida de la vi¬ 
ga de 0,5 m 2 . Como se verá en el apêndice, las líneas de influencia son 

2 

curvas parabólicas, que limitan una superfície de - X base X altura 

3 

en el centro. 

Los momentos en los apoyos se obtienen, según la figura 1 c, em- 



pujando la grapa 1 ] 4 con el vértice en el eje de la viga y sostenién- 
dola allí. 

Desplazando la cinta de acero longitudinalmente, se puede obser¬ 
var con facilidad (tig. 1 a) donde se aleja más dei eje de viga, es decir, 
donde P produce el momento de flexión máximo. 

Si la viga está fuertemente empotrada en uno de los apoyos exte¬ 
riores (fig. 2) se obtiene la línea de influencia para los momentos de 
empotramiento M 0 baciendo girar de 45° la cinta de acero en el pun¬ 
to de apoyo. Para evitar trabajos excesivos en la cinta de acero, con- 

vendrá efectuar una rotación tg z = ~ y las ordenadas obtenidas se 

multiplicarán por 3. 

Exactitud. — Cerca de los apoyos exteriores y cerca de los apoyos 
interiores, en los euales se produce, por grandes diferencias de longi- 
tud de los tramos adyacentes, fuerte empotramiento liay que aflojar 
el tornillo de la grapa, de manera que el ângulo se aumente por si solo 
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dei valor 126°52' hasta 90 -f- 45 — 135°. Este ângulo es fácil de de¬ 
terminar sobre papel inilimetrado. 

Hasta un ângulo de más o menos 128° 30' es bastante exacto el re¬ 
sultado con la grapa I * 4 íija. En la figura 3 están mostrados en di¬ 
ferentes formas de vigas los espacios, dentro de los cuales se puede 



utilizar la grapa 1 * 4, a saber en toda la parte dei largo de la viga 
practicamente considerada. Para obtener la línea de influencia de los 
momentos de flexión en los apoyos exteriores, hay que aflojar algo 
aumentando liacia los apoyos hasta que los trozos de cinta formen un 
ângulo de 135°. 

Secciones variables. — La variación dei momento de inércia se ob- 
tiene fácilmente por la yuxtaposición de varias cintas de acero y se 
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expresa automaticamente en los valores obtenidos. Duplicándose, por 
ejemplo, el momento de inércia en el caso anteriormente calculado so¬ 
bre un metro de cada lado de los apoyos, disminuye el momento, obte- 
niéndose M E = 1.48P. 


II 

DETERMINAOIÓN DE REACCIONES MEDIANTE EL «CONTINOSTAT» 

Para determinar en una viga continua las reacciones, no es nece- 
sario en el cálculo automático, calcular antes los momentos de apoyo 



Fig. 4 


como en los procedimientos ordinários de cálculo analítico y gráfico, 
sino que obtenemos la intensidad de las reacciones de manera senci- 
11a e inmediata, reemplazando, la unidad de reacción por la nnidad 
de desplazamiento de los apoyos. 

Problema . — Determinar en la anterior viga continua de cuatro 
tramos de 9,0, 10,0, 4,0 y 4,5 m, la reacción dei segundo apoyo de la 
izquierda, que es producida por una carga P en el punto E. 

Solución (fig. 4 b). -— Sostenemos una cinta de acero transversal¬ 
mente inmovible como modelo de viga en el Continostat en los puntos 
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de apoyo y desplazamos la segunda regia inóvil en una unidad en di- 
rección vertical. La curva así obtenida, es la línea de influencia de la 
reacción en este apoyo, la cual cortará a la vertical en E en el punto 
E'. La ordenada EE' da la reacción buscada = 0,54P. 

Otros resultados. — Las reacciones en los apoyos restantes resultan 
con el procedimiento indicado para la figura 1 u, con lo que las uni¬ 
dades de desplazaiuiento pueden ser diferentes en los distintos apo¬ 
yos. En este último caso se eligieron, por ejemplo, para los apoyos 0 
y 1, 40 mm.; para los apoyos 2, 3 y 4, 20 mm de desplazaiuiento 
vertical como unidad. Los puntos de in ter secei ón de las diferentes 
líneas de influencia obtenidas con la vertical en el punto de aplica- 
ción E de la carga P, dan el siguiente reparto de la carga P sobre los 
diferentes apoyos. 


R» 

— 3,0 

— 0,08P 

40, 

Ri 

_ 21,5 
~~ 40,0 

0,54P 

R 2 

17,5 
~ 20,0 

0,88P 

R s 

— 8,0 

0 40P 

20,0 


r 4 

1,2 

0,06P 

20,0 

Total ÍjR 

— 

1,00P 


Para una carga p kg/m uniformemente repartida de O basta D la 
reacción Pi resulta igual a la superfície entre Gy D. Esta se compone 

2 

de un triângulo o trapecio y de una superfície curva - X ^ X h s i en_ 

o 

do la base l y h f la altura de la curva en el centro de la base. 


Exactitud. — Para obtener resultados exactos elíjase la unidad, por 

la cual se desplaza un apoyo no mayor que - de la distancia basta el 

o 

próximo punto fijo. Si se toma la unidad como de ^ de esta distancia 
pueden esperarse desviaciones basta decinco por ciento; al desplaza- 
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miento de - hasta 10 por ciento, como consecuencia de los trabajos 

o 

secundários resultantes y de la sobreacción dei material de la cinta. 

tiección variable. — Los aumentos de altura en las construcciones 
de cemento armado cerca de los apoyos, se tienen en cuenta en una 
forma sencilla por la agregación, de pedazos cortos de cinta de acero, 
que acompanan el Continostat, en las grapas de apoyo. Si las diferen¬ 
cias de altura existen en toda la longitud de los tramos, se tienen en 
cuenta mediante el encaje de una segunda cinta de acero sobre el tra¬ 
mo reforzado. 


III 

DETERMINAC1ÓN AUTOMÁTICA DE MOMENTOS DE EMPO TRAMIENTO 

Mediante las fórmulas deducidas por el autor en el apêndice, esta¬ 
mos en condiciones de determinar los momentos flectores de la línea 
de dexión de una viga AB sujetada por los extremos fijo o cedente, 
que origina una carga cuya forma es conocida. Se lia supuesto que la 
sección de la viga de A a B era constante; las desviaciones, empero, 
no son importantes para las variaciones de sección que se presentan 
ordinariamente en la práctica. 

Con la aplicación apropiada dei Continostat, nos es posible sacar 
cualquier viga de un complicado sistema de vigas, y determinaria con 
un solo movimiento dei aparato, por lo tanto desempeilar en un mo- 
momento el trabajo, el cual hubiera requerido por el sistema de cál¬ 
culo basado en fórmulas, hasta ahora usado, horas o dias. Sometemos 
la viga AB cargada a una dexión, determinamos allí de la línea tlec- 
tora obtenida, la relación de los segmentos de las tangentes de apoyo 
sobre la perpendicular en el punto medio de AB y con eso los grados 
de empotramiento m x y m B . Los momentos de empotrainiento son, por 
lo tanto, M = m A PZ y M B — m B PZ. 

Exaotitud. — Para obtener resultados exactos es necesario evitar 
esfuerzos excesivos en el material dei modelo y trabajos secundários, 
empujes transversales de cualquier punto cedente de más de la quin¬ 
ta parte de la distancia hasta el próximo punto fijo y la frotación dei 
modelo sobre la mesa de dibujo; ésto último se consigue poniendo 
debajo maderas redondas y finas. Las diferencias de sección entre los 
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elementos parciales dei sistema se reproducen por medio de cintas de 
sección variable. Diferencias basta el 10 por ciento son aceptables en 
los resultados, en comparación con los dei cálculo matemático. La 
aplicación de este procedimiento se demostrará con algunos ejemplos 
que se presentan frecuentemente. 

Vigas continuas unidas con sus columnas. — En las construcciones 
de bormigón armado las vigas con apoyos libres son la excepción, y 
las que están unidas con sus apoyos la regia. Supongamos que la viga 



Fig. 5 


continua calculada anteriormente, de tramos de 9,0,10,0, 4,0 y 4,5 m 
de longitud esté unida invariablemente con tres apoyos centrales de 
6,00 m de altura y que en el segundo tramo (l — 10^00 m) actúe la 
carga P uniformemente repartida, se quieren determinar los momen¬ 
tos de flexión producidos por las mismas. 

Sujetamos, según la figura 5, la viga a los puntos de apoyo y some- 
temos el tramo cargado al equivalente elástico de la carga igualmente 
repartida, a saber dos cargas concentradas iguales a la distancia 0,29 1 
de los apoyos. Estas cargas concentradas iguales las obtenemos me- 1 
diante un hilo de seda, el cual, como ya se ba dicbo, está colocado de 
tal manera sobre las roldanitas de las tres regias móviles, que al ade- 
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lantar la regia móvil central retira con igual fuerza las dos regias co- 
laterales. Em pujamos por lo tanto la regia central hasta que laílexión 
de la cinta de acero sobre la perpendicular media de AB importe un 
valor para nosotros conveniente; en este caso tal vez lm=2 cm. Los 
pies de las columnas se mantienen por un barrote de unión a la distan¬ 
cia fija: debajo de este barrote de unión se colocan pedazos de madera 
redondos y finos hasta que se deslice sin frotamiento a su posición final. 

Tiramos ahora la línea elástica y obtenemos para el tramo AB la 
fiexión deseada en el centro (2 cm); los segmentos que las tangente 
de apoyo determinan : f x = 21,0 mm, / B = 14,4 mm, y que pueden 
leerse fácilmente sobre el papel milimetrado, permiten calcular los 
grados de empotramiento. 

1 S X 20 — 4X^1 — 14,4 
— 24 ^ 4 X 20 — 21 — 14,4 

1 N/ 8X20 —4X14,4 —21 
WÍB ~ 24 ^ 4X20—21 — 14,4 

y por lo tanto los momentos de fiexión en AB : 

M a = 0,058P7 (0,046), M b = 0,076P (0,075), 

M i = 0,058PZ (0,065). 


= 0,058, 
= 0,076, 


Los valores entre parêntesis corresxionden a las vigas continuas li¬ 
bres, según el primer ejemplo. 

Si están las columnas AT^C' empotradas en el suelo, tienen que 
pasar las tangentes en A', B' y C' (fig. 5 a) por A, B y C, lo que se 
consigue apartando las grapas, dadas en la figura 5 5, a los pies de 
las columnas. Besultan entonces las diferencias de las tangentes de 
apoyo (dibujo en líneas punteadas) con f A = 17,7, f B = 12,6 y 



8 X 20 — 4 X 17,7 — 12,6 
4,20 — 17,7 — 12,6 


= 0,0642; 


m B = 0,077; M* = 0,055PL 


Si actúa sobre la viga reproducida en la figura 5 a en vez de la car¬ 
ga repartida, una carga concentrada en el centro dei tramo AB, calcu¬ 
lamos los momentos de fiexión de AB, en que sujetamos el sistema, 
como está mostrado en Ia figura 7 5, mediante el Gontinostat y retira¬ 
mos una regia tirando en el centro de AB en Ia cinta de acero, en más 
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o menos ^ de AB. Besulta para pies de columna articulados h = 20, 

/ A = 17,1 y/ B = 11,2 y según la fórmula calculada en la tabla dei 
apêndice : 


I w 12X20-7X17,1-11.2 
A ÍÍ4 X 4X20 — 17,1 — 11,2 — °’ 0887 ’ 

, uí 1 W 12X20-7X11,2-17,1 
B 24^ 4^20 — 17,1—11,2 ’ ’ 


M a = 0,0887 Pí; M B = 0,117PZ; Mj = 0,144Pí. 

2 

Para pies de columnas empotrados : h = 20,/ A = 15,2 yf B — 9,5. 


1 12X20 — 7X15,2 — 9,5 

24 X 4 jX 20 — 15,2 — 9,5 

1 w 12X20 — 7X^,5 — 15,2 
24 X 4 X W — 1^,2 — 9,5 


0,0935: 

0,119: 


M A = 0,0935PZ; M b = 0,119PÍ: M* = 0,144P/, 


Para tener en cuenta la relación de los momentos de inércia de la 
construcción se emplean cintas de vários espesores para las diferen¬ 
tes columnas y tramos de viga. 

Una vez determinados los momentos de empotramiento M A y M B , 
resulta el momento de flexión en una sección situada a la distancia x 
dei apoyo A de la expresión : 

= tltb* X M A íl X \ — j M B , 


en lo cual JUb* designa el momento de dexión en la viga libre. 

Fuera de AB pueden calcularse los momentos de flexión por las rela¬ 
ciones determinadas en A y O. El momento M B , por ejemplo, se reparte 
en M b ' de la viga BG y M B " de la columna BB' (íig. 6) en la siguiente 
proporeión : 

M b ' _ H 2 E'I' 3í/b' — 4/i' 
m7 — 17 * E"I" ’ 3/b" — 4/i"* 

con esto es 

M B =M B '-j-M B ", / b '=/b"p 


siendo h y h' las fleebas medidas en los centros de BC y BB', I' y 1" 
los momentos de inércia de BC y BB', E" y E' los módulos de elasti- 
cidad de los materiales de BG y BB'. 
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Para los apoyos lejanos de las vigas lindantes con B resulta según 
êl apêndice II : 


M r 


sh' — a/y 
3/y - w 


M b ' 


y 


Mr 


Sh" — 3/b" 
3/b"-4 h" 


M 


// 

B • 


Para el pie de columna articulado resulta M B = 0 • para el pie de 
eolumna íijo 

a"==1/b" y m b , = — 1 m b ". 



Fig. 6 


Pórtico de dos pisos. — Supongamos que el pórtico reproducido en 
la figura 7 a de dos pisos de igual altura este cargado sobre su trave- 
sano superior con la carga P uniformemente repartida. Se quiere de¬ 
terminar los momentos de ílexión de este travesafio. 

Empotramos el modelo compuesto mediante grapas 1 * 2 con el 
travesano superior en el Continostat , aseguramos dos regias móviles 
como cargas a 0,29 l de los apoyos y adelantamos la regia central 

tanto hasta que el pistón se haya doblado en más o menos — > en el 


presente caso 20 mm. Resulta como consecuencia de la simetria dei 


pórtico f A —f B =f= 23 mm y 


m A = m B 


1 w 8X20 — 4X23 —1,23 
24 ^ 4 X 20 — 23 — 23 


= 0,0428P/, 


por lo tanto 


M A = M b = 0.042SPZ y 


M c — (0,125 — 0,0428)P? = 0,0822PL 
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Como en este pórtico se lian supuesto pies de columnas articulados, 
basta para el pie dei modelo una disposieión sencilla, que mantiene 
las dos vigas perpendiculares a la distancia l entre sí. 

Supongamos que el pórtico reproducido en figura 7 de las mis- 
mas dimensiones que el de la figura 7 a pero con columnas empotra- 
das en la parte inferior, esté cargado con una carga concentrada apli¬ 
cada a una distancia de A igual a 0,25 l en el travesano inferior. 

Sujetamos el pórtico en posición recta mediante grapitas de hojala- 



Fig 


ta que fijamos en dos largas regias sobre las que descansan dos de las 
grapas 1 ] 2, sin estar impedidas de girar. Entonces bajamos el trave- 
safio inferior, mediante una regia larga, basta que la flexión sea en este 

lugar más o menos de ~ X j = con lina flecha en el centro en este 

caso de h — 12 ram. Resulta/ A = 18 mm, f B — 1,5 mm y según los 
valores dados para esta posición de la carga en el apêndice resulta 


1 ..108X12 — 43V18 — 19,15 
’“*= YÕ2 X • ~ 4 X 12 — 18 — 1,5 - = "' 0M: 


m „ 


1 . .36X12 — 25 XM — 18 

: , X . w.^ -Atz-= 0,068: 


4X1Í 


18 — 1.5 
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— M a = 0,090P/, — M b = 0,068PZ, 

M P == VI ^ X \ — 0,090 — i • 0,022^ = 0,109PZ. 

Para reproducir el empotramiento en los pies de ia columna, liay 
en los miamos grapas con toniilloa, que se atornillan hasta que la pro- 
longación de la barra sobresaUente pase por los puntos Ay B, 
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( Continuará.) 


NOTICIAS TOPOGRÁFICAS Y GEOLÓGICAS 


SOBRE 

LA REGIÓN SITUADA AL ORIENTE DEL LAGO RANCO, EN EL SÜR DE CHILE 

Y ESPECIALMENTE SOBRE LA KRCPC10N YOLCÁNIEA MÁS RECIENTE « LOS AZIIERES» 

Por FEDERICO KRUMM 


Pecando de inmodesto podría decir ser el autor uno de los pocos, 
si no el único de su ramo que ha tenido la oportuuidad de conocer 
detenidamente laregión aludida y el teatro de la última erupción vol- 
cánica. Durante nueve anos de trabajo como agrimensor, no sola* 
mente lia cruzado en todas direcciones la cordillera argentino- 
cliilena, sino también ha hecho planos topográficos detallados. La 
mensura de los parajes arriba mencionados la ha hecho en el verauo 
dei ano 1914. Si se compara el bosquejo adjunto con los mapas, en 
uso actualmente, se encontrarán algunas diferencias bastante impor¬ 
tantes, Y. gr. : I a El lago Ranco (1) tiene en realidad un contorno más 
irregular, con rnuchas ensenadas como los jords de Noruega, y en 
vez de las poças islãs, hasta aliora determinadas, tiene seis grandes, 
habitadas, y más o menos 27 pequenas (en el croquis no se han mar¬ 
cado todas); 2 a Ul lago Senoret no existe . Un cambio ha sido anotado 
por el autor uno dei que hasta ahora ningún mapa ha hecho mención, a 
saber el lago Huishue, que mide aproximadamente 89 kilometros cua- 
drados de superfície; su ubicación corresponde a 71°46'30" al oeste 


(1) El segundo (en ta-ma.no) lago de Chile ; será conoeido de ínuchos lectores 
por la descripción de Friedrich Gerstácker, quien lo visito en el ano 1861 ; él 
quiso, también, penetrar hacia la Argentina, lo que lc impidió el mal tiempo. 


192 


ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 



Fi«‘. 1. Mapa aproximado de la re.gión 
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de Greenwicli y a 40°21 / 50" de latitud snr, a 480 metros sobre el 
océano Pacífico. Casi siempre tiene desagiie subterrâneo dentro de 
rocas excavadas en un trecho de 20 metros; sólo cuando crece el 
nivel, se desborda por una orilla arenosa liacia el oeste; 3 a Se pudo 
comprobar por primeva vez el lugar de la erupción dei nuevo volcán, tan 
comentada por los diários el ano pasado : es 7 I o 53' al oeste de Green- 
ivich y de 40°28' latitud sur ; la altura sobre el mar es de 1657 metros. 
También eran bastante desconocidas las condiciones geológicas de esa 
región. Por eso séale permitido al autor dar algunas noticias tal vez 
interesantes para el geólogo. 

Al terreno en cuestión se llega únicamente en un viaje difícil, largo 



Fig. 2. — Lago Huislrae en el rio Melipuhue. En el fondo el cerro la Iglesia (+ 1000 
ra), que está situado aproximadamente lõ kilometros en dirección este, y que se 
compone de diorita % (Hasta la fecha ningiín explorador ha estado siquiera al 
pie de este cerro imponente.) (Foto Krumm, 1914.) 


y costoso, saliendo dei noroeste, por Santiago de Chile, Temuco, bien 
por sudoeste, vía puerto Montt: I o saliendo de los Lagos; 2 o de Ru- 
men; 3 o de La Union; 4 o de Pillaco; o bien dei sudeste viniendo de 
Bariloche. De dichos cinco puntos las condiciones de marcha son 
nasi iguales. Al elegir uno de los citatro caminos primeramente men¬ 
cionados, hay que alcanzar de todas maneras el lago Ranço y costear - 
lo por el sur o por el norte o, sino, cruzarlo y seguir en dirección 
este, hasta llegar muy cerca de la frontera chileno argentina. Saliendo 
de Bariloche se pasa por el lago Nahuel-Huapí hasta la punta más 
al norte, y bordeando o atravesando el lago Espejo se trata de llegar 
a la frontera argentino-chilena. Cruzando el paso Cacho Norte, al rede- 
dor de 1900 metros sobre el nivel dei mar, se alcanza también «Los 
Azufres». 


AN. SOC. C1KNT. ARG. — T. XCVI 
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El autor se acerco al sitio donde se lia formado el nuevo volcán, 
por el lado dei oeste. En 6 u 8 horas de viaje a caballo se llega, desde 
los lagos Reumen, Paillaco o La Union (1), al lago Ranço. Si se en- 
cuentra el vaporcito que liace la travesía entre Ruerto Nuevo y los 
Bafios de Lliffen (se puede pedirlo, lleva también caballos), convie- 
ne aprovecharlo. Lo mismo se llega a los Baiios con el vaporcito, 
saliendo de Futronhue, si no se costea la orilla norte hasta encon¬ 
trar el mencionado lugar (buen hotel). De ahí, a la rnahana siguiente, 
llégase a caballo al rio Oaucurrupe. Como tiene corriente rapidísima, 
es recomendable cruzarlo cerca de su desembocadura, con uii bote que 



Eig. 3. — El uuevo volcán « Los Azufres » (la cresta con manchas de nieve en 
el fondo, a la dereclia), visto desde el valle dei rio Nilahue inferior. En se¬ 
gando término, a la izquierda, la mitad dei cerro Overo. En el mismo térmi¬ 
no, 3,8 centímetros dei margen izquierdo y 2,3 centímetros dei margen inferior 
de la fotografia : la cúpula baja, negra, dei volcán Rininahue. (Foto Krumm, 

1914.) 

se encuentra allí, desensillando los animales y haciéndolos pasar a 
nado, ]>ero sujetados por un lazo. El rio siguiente, el Nilahue, al cual 
se llega costeando el lago Ranco hacia el sudeste, se atraviesa tam¬ 
bién cerca de su desembocadura en el lago. Tiene ahí aproximada¬ 
mente 300 metros de ancho, pero no más de un metro de profundidad 
y aguas muy tranquilas; cinco kilometros más arriba forma una cata¬ 
rata como de 20 metros de altura. Más allá hay un puente para pasar a 
la orilla derecha. En esta parte tiene sólo 5 metros de ancho. La mar¬ 
cha sigue el curso dei rio aguas arriba sobre su ribera norte hacia la 
sierra de Carrán. Aqui dejamos atrás las últimas poblaciones; más 


(1) Desde La líuión coiiduce un camiuo carretero hasta el mismo lago (en 
Puerto Nuevo). 
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al este la eordillera está deshabitada por completo. En el camino se 
deja sobre mano derecba el volcán Rininalme (72°6'20" O., 40°18' 
40" S., 305 metros sobre el mar), y enfrente, ala izquierda, la cúpula 
dei cerro Overo (1155 m). Pronto se estrecban más y más las pare¬ 
des de rocas, y hay que pasar de nuevo al borde izquierdo. La nieve 
derretida aumenta considerablemente el caudal dei rio, haciéndolo 
peli groso durante ciertas horas dei dia. Por eso hay que eruzarlo an¬ 
tes de las nueve de la ínaíiana. El nombre « Vado dei Diablo » dice 
bastante. Aqui, pues, se acampará antes. Luego se sigue siempre su- 
biendo el rio hacia el sudeste. Volviendo otra vez a la orilla derecha 
comienza, al dia siguiente, a 1600 metros de elevación, el fin de la 



Fig. 4. — Ruinas de uu volcán, vista desde el sudoeste, al pie de la cual (no está 
visible, queda a la izquierda de la fotografia) yace el nuevo volcán « Los Azufres ». 
(Foto Krumm, 1914.) 


vegetación. Ahí es conveniente hacer un campamento tíjo, por care 
cer más adelante de lena y pasto para los animales. Desde aquel 
lugar se emprende el mismo dia una excursión a caballo hasta las 
vertientes dei Nilahue. Allí, cerca de la frontera, yace el nuevo vol¬ 
cán Los Azufres, al pie de las ruinas de Volcán. 

Sobre las condiciones geológicas de aquella región, el autor se per¬ 
mite sólo algunas observaciones cuya veracidad hay que dejar a la 
comprobación de los geólogos de profesión. 

Le llainó la atención el cambio petrográjico que se nota en las már- 
genes dei lago Ranco, que está en íntima conexión con el dei relie- 
ve topográfico. En el oeste las antiguas mica citas de la franja cos 
tanera de Chile, con vetas blancas de cuarzo, cerca de Futronhue; 
al este, diorita, traquita, andesita, obsidiana, piedra pórnez y rocas 
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afines, que empiezan allá donde se eleva de repente, posiblemente 
por causas de falias, la cordillera desde la planície, v. gr., parece que 
las rocas que forman la angostura de Nilalmê, por donde pasa el 
puente, son de andesita maciza. Este limite petrográfico-tectónico debe 
cruzar el lago Ranço de norte a sur por el medio. Así se explicaria 
también el lieclio de que, al parecer, existen en el fondo de este lago 
fuentes termales sumamente cálidas porque muchas veces llegan 
peces semicocidos alas orillas. Cerca dei lago, en la margen oriental, 
se encuentran también los Bafios de Lliffen ya mencionados, cierto 



Fig. 5. — El mievo voleán « Los Azufres », visto clel noroeste, con sus vapores de 
azuire ardientes j la toba andesítica blanca cocida. (La mina. dei volcán no se 
ve, está a la derecha dei cuadro.) (Foto Krumm, 1914). 


es que son de agua fria. Sobre todo, no será casualidad que veamos 
en esa misma línea un buen número de volcanes : de norte a sur el 
Shoshuenco (2360 m), Moclio (2430 m), Rifiinalme (305 m), el nuevo 
Los Azufres (1657 m) y el Puyehue (2200 m); en cambio faltan éstos 
hoy dia por completo tanto en el oeste como en el interior de la Cor¬ 
dillera. 

Sobre los tres volcanes últimamente mencionados, no se lia publicado 
casi nada. El Rifiinalme lia estado activo, como es sabido, últimamen¬ 
te en 1907. Las escorias formaron un dique de unos 40 metros de altu¬ 
ra por lo cual se interrurapió el curso dei rio Nilalme, formando sus 
aguas estancadas un lago detrás dei dique. Tres meses después la 
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fuerza de las aguas rompió la barra, y más de un millón de metros 
cúbicos de agua, fango, arena y pedregullo de lava se precipitaron al 
valle, sepultando a 10 ó 12 famílias con sus viviendas a unos 15 me- 
tros de profundidad. Todos los bosques en derredor fueron arrasados 
por el fuego dei volcán, y todavia lioy se ven los restos carbonizados, 
emergiendo de una capa de más de un metro de cenizas. Estas partí¬ 
culas fínísimas que ban caído a cientos de kilometros de distancia 
son de andesita (1). Originadas por erupciones anteriores parecen ser 
las arenas de magnetita, depositadas en el valle dei Mlahue, y sola- 
mente más abajo dei Rininaliue. Cerca de las últimas casas se encuen- 



Fig. G. — Paisaje glacial con enormes masas dc morainas en las cabeceras dei rio Nilahoe 
(Foto Krumm, 1914) 


tra en tal cantidad que inutiliza la brújula. La boca dei cráter se 
eleva lioy solamente a 40 metros sobre el leclio dei rio. Dos fuentes 
termales conocidas antiguamente han desaparecido desde la última 
actividad. Lo que lioy sin duda interesa bastante es el volcán más 
nuevo . El ambiente está continuamente velado por nubes de azufre y 
agua, formando más de 20 liectáreas de terreno quebrado, situado cer¬ 
ca de la mina dei volcán arriba mencionado, cuya base está cubierta 
de campos grisáceos de piedra pómez, donde también seencuentran 
bloques de obsidiana negra deltamanode una cabeza. El terreno, en 
parte, está incendiado. Aqui encandece una toba de andesita, fuerte- 
mente mezclada con azufre, la que deja, después de haber sido que- 


(1) Según el análisis químico, veriticaclo por el doctor Enrique Herrero Ducloux 
(véase Revista dei Maseo de La Plata, tomo XV, páginas 49 a 53, Buenos Aires). 
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mada, una arena finísima de un color gris blanquizco. Hay millares 
de toneladas de este polvo amontonado en enormes cantidades, pero 
mezclado con arena. En una canada, más abajo dei fu ego, surgen fuen- 
tes termal es, ldrvientes y en partes sulfurosas. Éstas son sumamente 
curativas, por cuanto el autor se curo radical mente una antigua dolên¬ 
cia reumática con solamente nueve bafios. Del 13 al 19 de diciembre de 
1921 este lugar tu vo, probablemente por primera vez, segúu se sabe, 
una verdadera erupción volcánica. Pedazos de piedra pómez fueron 
arrojados a más de 100 kilometros. Las cenizas fueron arrojadas a mi- 
les de metros de altura, y llevadas por el viento basta la ciudad de La 
Plata, donde se las verifico microscópicamente (vidrio volcánico con 
partículas cristalizadas de feldespato) menos de dos semanas des- 
pués. Hasta en Europa se observaron fenómenos crepusculares que 
se ligan con este acontecimiento. Xo se ba formado precisamente un 
cono, pero en medio de las colinas, cubierto de fuego, bay una 
boca de cráter (1). La erupción en sí parece baber sido pequena, pero 
las inmensas cantidades de toba andesítica fueron removidas y ele¬ 
vadas en gigantescas nubes de polvo. Sobre el Puyehue, situado al 
sur de Los Azufres, el autor no tiene nada que informar. 

En fin, daré aqui dos observaciones respecto aios rastros de tiempos 
glaciales dei Diluvio . Paisajes típicos de esta clase, ondulados, obsér- 
vanse en las cabeceras dei Xilabue. En un lugar el mismo rio ba sido 
estancado, formando una pequena laguna (véase el mapa). 


(1) Según los informes obtenidos de los indígenas por el autor. 


SEGUNDO CONGRESO DE QUÍMICA 


(MAKZO DE 1924) 


La Soeiedad Científica Argentina ba enviado ya su adhesión al se¬ 
gundo Congreso argentino de química, que es a su vez el primero sud- 
americano. Accediendo a un pedido formulado por la Asociación quí¬ 
mica argentina, publicamos la circular recibida e invitamos a nuestros 
consocios a cooperar para el mejor êxito de este Congreso. 


Buenos Aires, mayo de 1923. 

Senor Presidente de la Soeiedad Científica Argentina . 

Senor: 

Venimos a anunciar a usted que en el mes de marzo de 1924, y por inicia¬ 
tiva de la Asociación química argentina, se celebrará en Buenos Aires el 
segundo Congreso de química (I o Sudamericano), continuando y ampliando 
la obra que el primero realizara con carácter nacional en 1919. 

Si los organizadores creyeron entonces prematuro convocar a los estudio¬ 
sos de los países liermanos, antes de conocer lo que en nuestro propio suelo 
se había lieclio y debía hacerse en el campo de las ciências químicas : si se 
considero necesaria la tarea previa de preparar un balance y de trazar un 
programa dentro de nuestras fronteras, ante los problemas que planteaba el 
fin de la guerra mundial ; ah ora, después de los anos transcorridos en una 
labor ininterrnmpida y de actividad creciente, pensamos que ha llegado el 
momento de contrastar los resultados alcan/ados, de corregir o modificar los 
rumbos adoptados, de establecer convenciones internacionales, de encarar 
cuestiones nuevas y de someter a la discnsión teorias fecundas en aplicacio- 
nes, abarcando la investigación desinteresada dei laboratorio, los dominios 
de las industrias y la esfera de la ensenanza general, especial y superior. 
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Los anlielos de uuión y cooperación entre los pueblos para la labor cien¬ 
tífica son algo niás qne aspiraciones idealistas, pnes qne responden a nece- 
sidades cada vez más sentidas; y si han de lograrse, serán los hombres qne 
estudian y trabajan los llamados a realizar la obra que los diplomáticos ini- 
cian y concluyen, oficializando las resolnciones adoptadas por aquéllos : en 
el vasto campo de las ciências químicas nos corresponde esa misión y de- 
bemos preparamos a cumplirla. Es por esto que solicitamos su adhesión y 
concurso, convencidos de que si en el triunfo indiscutible alcanzado en nues- 
trareuniónde 1919, toca una buena parteal apoyo de los poderes públicos, 
de las instituciones de ensenanza y de las empresas industriales, la entu¬ 
siasta colaboración de los estudiosos de toda la República fué el alma dei 
certamen, revelando energias insospechadas y abriendo a la inteligência y 
a la voluntad horizontes amplísimos. 

Con la seguridad de que responderá usted a este nuevo llamado y de que 
contamos desde ahora con su decidida colaboración, de acuerdo con las con¬ 
diciones de adhesión y disposiciones reglamentarias que le remitiremos en 
breve, nos complacemos en ofrecerle las expresiones de nuestra más alta es¬ 
tima. 

Enrique Herrero Ducloux, 

Presidente, 

Abel Sánchez D faz. — Tomás J. Bumi r 

Secretários generales. 


Secretaria general : Cliacabnco 170. 


CONFERENCIAS 


DEL DOCTOR FELIPE A. JUSTO, SOBRE PASTE UR Y SU OBRA 
(Agosto 18 de 1923) 


El doctor Felipe A. Justo comenzó relatando los primeros pasos 
dados por el sabio desde adolescente en el campo de las investigacio- 
nes y las dificultades que tu vo que afrontar por la falta de recursos. 

Más adelante liizo una verdadera historia de los primeros descu- 
brimientos de Pasteur, de sus estúdios de los fermentos y de los 
resultados alcanzados, de las investigaciones y descubrimiento de 
las causas de la destrucción dei gusano de seda, industria esta, con¬ 
siderada como una de las mayores fuentes de riqueza nacional fran¬ 
cesa, puesto que producía al rededor de cien millones de francos al ano» 
Al terminar, el orador se ocupo dei último de los descubrimientos 
alcanzados por Pasteur : la vacuna antirrábica. 

La conferencia ; muy amena e interesante, fué ilustrada con proyec- 
ciones luminosas. 


DEL DOCTOR HORACIO DAMIANOYICH, SOBRE LA TEORÍA 
DE LA RELATIYIDAD DESDE EL PUNTO DE YISTA FÍSICO-QUÍMICO 

(Agosto 20 de 1923) 


El conferenciante; después de referirse a la deducción dei principio 
de la inércia de la energia, partiendo de los princípios de la mecânica 
relativista, se detuvo especialmente en el examen de las experiencias 
de los profesores de la Universidad de Ginebra, Guye, Lavanch y 
Rathnowsky, quienes, después de mieve anos de pacientes y prolijas 
investigaciones (al rededor de 2000 observaciones) con los corpúscu- 
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los catódicos de diferentes velocidades, lian comprobado la exactitud 
de la fórmula Lorentz-Einstein, relativa a la variaciónde la masa con 
la velocidad, con sólo im error medio de 0,0002. 

Se ocupo luego de los cálculos lieclios por Planck y Langevin, sobre 
variación de la masa por câmbios de temperatura y por emisión o 
absorción de energia radiante: la teoria prevê un débil aumento o 
diminución, según que la temperatura aumente o disminuya o según 
que haya absorción o emisión de energia radiante, que aun no ba sido 
posible verificar. 

Hizo después una síntesis de la teoria de Bolir, sobre la constitución 
dei átomo, basada en las leyes de la mecânica clásicay de la moderna 
mecânica de los «quanta » y que ba sido verificada experimental- 
mente al confrontaria con los resultados numéricos obtenidos en las 
series de Balmer de las rayas espectral es. Con esta base Somerfeld 
establece una teoria en la que introduce los conceptos de la mecânica 
relativista sobre variación de masa y desplazamiento dei peribelio en 
las órbitas de los electrones al rededor dei núcleo central dei átomo 
con resultados sorprendentes, pues la experiencia comprueba con una 
exactitud grande la estructura completa de las rayas espectrales dei 
bidrógeno y dei belio. 

Se refirió más adelante a las últimas investigaciones de Perot y de 
Fabry y Buisson, quienes, determinando la influencia de la presión, 
ban obtenido una primera confirmación bastante satisfactoria de la 
previ sión dei desplazamiento de las rayas espectrales basta el rojo 
becba por Einstein, como una simple consecuencia dei principio de 
la relatividad generalizada. 

Termino baciendo notar el beclio significativo de que la dinâmica 
dei mundo atómico al seguir leyes análogas a las de la mecânica 
celeste, permite al investigador prolijo la confirmación matemática 
de las geniales previsiones surgidas de los dominios más abstractos 
de la especulación científica. 


DEL DOCTOR IIORACIO DAMIANOVLCH, SOBRE LA TEORÍA DE LA RE- 
L ATI VIDA D DESDE LOS PUNTOS DE VISTA HISTÓRICO Y METODO¬ 
LÓGICO. 

(Septiembre 10 cie 1923) 


El conferenciante comenzó baciendo notar que babiéndose expues- 
to en las conferencias anteriores los aspectos físico, matemático, me- 
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cánico, astronómico y físicoquímieo de la teoria de la relatividad, 
sólo se concretaria a liacer una breve síntesis histórica de la misma, 
pasando en revista las principales etapas de su evolución y sehalando 
las consecuencias más notables. 

Al resenar su primera etapa se detuvo en el análisis de los con- 
ceptos de Newton relativos al espacio, tiempo, movimiento, acción a 
distancia, aditividad de velocidades y fuerzas, hipótesis dei éter y fi¬ 
nalmente en las bases dei principio de la.relatividad de los movimien- 
tos rectilíneos y uniformes de la mecânica clásica. 

La teoria dei éter, como medio de propagación de ciertos movi- 
mientos y fenómenos físicos (especialmente la luz), ya usada por New- 
ton, dió motivo a una importante serie de investigaciones e hipótesis 
acerca de la imposibilidad de revelar por experiencias en el interior 
dei sistema, el movimiento absoluto de la tierra con respecto al éter 
en el caso de los movimientos rectilíneos y uniformes. Las célebres 
experiencias de Michelson y Morley dan un resultado netamente ne¬ 
gativo que es interpretado por Fitz Gerald y Lorentz con la clásica 
hipótesis dei acortamiento de los cuerpos en el sentido dei movimien¬ 
to. Se puede decir que de este modo se entra en la segunda etapa de 
la evolución de la teoria, o sea, en el período preliminar que sirvió de 
punto de partida a Einstein para edificar la teoria de la relatividad 
restringida. En esta construcción Einstein elimina la teoria dei éter. 
introduce definitivamente la noeión de «tiempo local », que Lorentz 
sólo usaba como ficción matemática, y asociando en una única enti- 
dad de espacio y el tiempo mediante el sistema de cuatro vectores dei 
liamado universo de Minkowski, establece las ecuaciones de trans- 
formación que caracterizan este principio. Este sistema com prende a 
la mecânica newtoniana como un caso particular pero en él no inter- 
vinieron aun los movimientos no uniformes ni los parâmetros de la 
gravitación. Sin embargo, constituyen una importante generalización 
de la mecânica de Newton y permite llegar al trascendental principio 
de la inércia de la energia y sus múltiples consecuencias como ser: 
la variación de la masa con la velocidad y la temperatura; la varia- 
eión de la masa en las transformaciones radioactivas y en las reaccio- 
nes químicas; la estructura fina de las rayas espectrales y la unifica- 
ción de los princípios de la eonservación de la energia. Casi todas estas 
consecuencias han sido verificadas con una sorprendente exactitud. 

Finalmente en la tercera etapa, Einstein establece el importante 
principio de la equivalência entre un campo de aceleración y un cam¬ 
po gravitatorio y mediante al cálculo diferencial absoluto finalado 
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por Gauss, Riemann, Ricci y Levi Civita, establece en colabora ciou 
eon Grossman las primeras ecuaciones capaces de representar con 
exactitud todas las particularidades dei campo gravitatorio. Ai esta- 
blecer este sistema que comprende al de Newton como un caso par¬ 
ticular, Einstein y sus colaboradores eliminan por completo las accio- 
ues a distancia siguiendo el e] em pio de Maxwell en el electromagne- 
tismo. Si los nuevos conceptos introducidos en estas significativas- 
etapas son de gran alcance para las ciências físicas no lo son menos 
las geniales previsiones que dei sistema así constituído ban surgido. 
La explicación dei peribelio de mercúrio, la desviación de la luz por 
un potente campo gravitacional y el desplazamiento de las rayas es- 
pectrales bacia el rojo, constituyen las confirmaciones más sorpren- 
dentes en la bistoria de los descubrimientos científicos. 

Termino la conferencia baciendo notar que si bien es cierto como 
lo establece Eddington, que la teoria de la relatividad no trata de 
bailar las causas íntimas de los fenómenos, constituye la síntesis 
más perfecta que se ha alcanzado en estos últimos tiempos en lo que 
se refiere a la sistematización de los conocimientos dei mundo físico, 
pues, además de la unidad y correlación lógica que existe entre las 
diferentes partes dei edificio doctrinal, encanta por la sencillez y 
exactitud de los resultados aun cuando éstos, a veces, surgen de un 
difícil proceso de abstracción. 


BIBLIOGRAFIA 


Sous-marins, Torpilles et Mines, par A. Laubeuf et H. Stkoh, 1923, libre- 

ría de J. B. Baillière et Fils, calle Hantefeuille, ruí mero 19, Paris. 

Bajo el patronato de la Sociedad para el fomento de la industria nacional y de 
la de Ingenieros civiles de Francia, la casa J. B. Baillière et Fils, de Paris, edita 
obras de carácter enciclopédico sobre importantes ramas de las industrias o cons- 
trucciones. 

Un volnmen de más de 800 páginas, con el título que encabeza estas líneas, ha 
sido puesto en circulación recientemente, destinado a tratar, eu su conjunto y en 
sus principales líneamieutos, de las armas sub-aqnas de la marina de guerra. 

Las primeras dos terceras partes de la obra versan sobre los smnergibles, mien- 
tras la tercera parte final se contrae principaliuente a las armas propiamente di- 
chas, o sea a los torpedos y a las minas. 

Los autores dei trabajo son por si solos una garantia de excelencia dei mismo: 
figura en primera línea el antiguo ingeniero eu jefe de construcciones na vales 
francesas, sehor M. Laubenf, famoso en el desarrollo y progreso dei sumergible 
por sus propias concepciones e innovaciones ; y secúndalo luego el seüor Henri 
Stroh, actual ingeniero principal de la marina de guerra de aquella nación. 

Respondiendo logicamente al plan de las enciclopédias parciales a que perte- 
uece, la obra encara el asunto casi exclusivamente dei pnnto de vista dél iuge- 
uiero constructor. 

Las primeras 80 páginas están consagradas a la historia dei sumergible, y sólo 
unas pocas al final se dedican a su empleo como medio de guerra (uso dei torpedo 
por tales embarcaciones) y a los elementos de protección contra los torpedos y 
minas ; y, asimismo, estas cortas adiciones se concretan a algunos puntos indis- 
pensables que pueden servir para fijar critérios al ingeniero constructor. 

Es esta una obra que servirá exclusivamente para el estúdio dei material de su- 
mergibles, torpedos y minas, no conteniendo sino ligeras indicacioues sobre el 
empleo en la guerra de dichas armas, asunto éste que concierne especialmente al 
oficial de marina. 

Pero para adquirir, a conciencia, la capacidad para el empleo de las anuas, es 
obvia la necesidad de nn conocimiento suficiente dei material mismo. De este pnnto 
de vista la obra que analizamos puede ser de incalculable utilidad para todo oficial 
de marina de guerra que se dedique a esta especialización. 
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Corno el ingeniero Laubeuf lo dice en su Avant-Propos, aun concretándose 
al estúdio dei material en sí, la obra no puede abarcar todos los asnntos en su 
variado detalle. Es, sin embargo, como conjunto, el tratado más completo que 
eonozcamos, contiene abundantísimos datos de prnebas y ensayos y una biblio¬ 
grafia qne permitirá al oficial estudioso ampliar sus investigaciones. 

El perfecciouamiento de sumergibles, torpedos y minas se debe principalmente 
a la experiencia eu el mar y las exigências de la ultima guerra ; pero la teoria 
científica lia sido uu poderoso auxiliar: la. obra de los sen ores Laubeuf y Stroh 
trata los asuntos en su doble faz, dando grande extensión, siempre que la enes- 
tión así lo reqniere, a bellos desarrollos matemáticos, que darán al oficial téc¬ 
nico la verdadera coucienciaj de la matéria qne estudia. 

Finalmente, este libro presenta uu interés capital para los oficiales de las ma* 
rinas de guerra eu cuyos países no se construyen esas armas, sino que debeu ad- 
qnirirlas en el extraujero. Encontraráse en él nn guia seguro para apreciar las 
enalidades de nn tipo de snmergible y, lo qne es más valioso aún, un poderoso 
auxiliar y consejero para fiscalizar y vigilar la construcción prneba y recepción 
de las mismas armas. 

Segundo R. Storni, 
Capitán de navio. 


Revista chilena de historia natural, tomo XXV. 

El doctor dou Carlos E. Porter, director y fundador propietario de la revista 
nombrada ha publicado el tomo XXV de dicka publicación eu ocasión de las bo¬ 
das de plata de sn entrada en el mundo científico. 

Unicamente las personas que kan hecko de sn vida nn sacerdócio de la pnbli- 
cación, cou qne llevan a todas partes las luces y experimentos de los especialistas, 
podrán valorar todo el mérito de esa empresa. El doctor Porter ka contado tan 
sólo con su esfuerzo personai y el fruto de sus ahorros : en los últimos anos, el 
gobierno le dió uua pequena snbvenciún. 

Estas pocas palabras significan el mérito extraordinário de ese naturalista que 
ha llevado a todas partes el nombre de la república hermana. Más ha conseguido 
ese hombre incansable renniendo en su Revista chilena de historia natural tantos 
datos coseckados cou labor de horimga siempre alerta, que otros hombres de nom¬ 
bre relumbrón^ 

El tomo XXV de la Revista chilena de historia natural se presenta en un grueso 
cuaderno de 727 páginas, después de otras 24 de prólogo : tirada esmerada, di- 
bujos, fotografias y lâminas en negro y en colores, realzan y explican el texto 
qne contiene 62 artículos originales sobre geologia, anatomia, zoologia, entomo¬ 
logia, botânica, etc., etc. Encabeza la serie en esos artículos un trabajo de Ra- 
íuòn y Cajal y de Sánckez sobre la estruetura de los centros ópticos de los insec¬ 
tos, con dos lâminas en azul. 

Entre las firmas de los naturalistas qne trabajau de este lado de los Andes, no¬ 
tamos las siguientes : Bròthes, Giacomelli, Hicken, Lahille, Reed, Sauzin, Scala 
y Spegazzini. 

Con la importância y variedad de los 62 artículos qne apareceu en el solo tomo 
XXV, la Revista chilena de historia natural debe necesariamente existir en todas 
las bibliotecas científicas. 

Juan Brèthes. 
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OBRAS RECIBIDAS DESDE EL I o DE AGOSTO HASTA EL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1923 

J. Imbelloni, Los frescos indígenas de Córdoba y su descobridor, 20 pá¬ 
ginas, Imprenta Mercatale, Buenos Aires, 1923. 

F. A. S. Barri os, Organización de la administrado ti de los bosqncs fiscales 
de los territórios nacionales, 19 páginas, J. Bellsola, Buenos Aires, 1923. 

Antonio Serrano, Notas para el capítulo introducción de apuntes de etno¬ 
grafia y arqueologia de la provinda de Entre Lios , 5 páginas, El autor, Pa¬ 
raná, 1923. 

R. Pia y Annengol, Sobre un nuevo coucepto de la tnbercnlosis, 12 páginas, 
F. Vives Mora (liijo), Valência, 1923. 

R. Pia y Armengol, Coucepto clínico de la tuberculosis , 38 páginas, A. Ar- 
tís, Barcelona, 1922. 

Aurico Teixeira, Huile on banme de Copahu, 8 páginas, Imprenta nacio¬ 
nal, Rio Janeiro, 1923. 

Carlos Bruch, Estúdios mirmecológicos , 48 páginas, Coni, Buenos Aires, 
1923. 

Universidad nacional de La Plata, Revista de la Facultad de ciências quí¬ 
micas, 283 páginas, Olivari y Domínguez, La Plata, 1923. 

Enrique Sparn, Bibliografia meteorológica y climatológica , 72 páginas, 
Academia nacional de ciências, Córdoba, 1923. 

Doctor Antonio Olyntho dos Santos Piros, Spelcología, 56 páginas, Pi¬ 
menta de Mello, Rio Janeiro, 1922. 

S. Madrid Páez, Sociedad de bencficencia de la capital , su misión y 
sus obras, 1922 y 1923, 108 páginas, Asilo de huérfanos, Buenos Aires, 
1923. 

Carlos Corrêa Lima, Historia de la Sociedad dc beneficencia, 1823 y 1852, 
238 páginas, Asilo de huérfanos, Buenos Aires, 1923. 

José Imbelloni, Habitantes neolíticos dei lago Buenos Aires, 75 páginas, 
Coni, Buenos Aires, 1923. 
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Otto Grottschalk, Elementos dei cálculo mecânico de sistemas elásticos , 27 
páginas, Tomás Palumbo, Buenos Aires, 1923. 

Direeción general de estadística dei Uruguay, Anuário estadístico, 1917, 
307 páginas, Imprenta nacional, Paraguay, 1922. 

Bertrand de Fontviolant, Besistance des materiaux, 580 páginas, J. B. 
Bailliere et fils, Paris, 1923. 

Policia de la Capital federal, Memória, antecedentes y datos estaãísticos 
eorresponãientes dl afio 1922, 349 páginas, Policia, Buenos Aires, 1923. 

Obras sanitarias de la Nación, Memória dei ãirectorio corresponãiente al 
ano 1922, 352 páginas, Obras sanitarias de la Nación, Buenos Aires, 1923. 

Estanislao Maldones, La siderurgia en Catamarca , 21 páginas, Talleres 
El Ambato, Catamarca, 1923. 
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EL GRUPO LINGUÍSTICO TSHON 


DE LOS TERRITÓRIOS MAGALLÁNICOS 
SINOPSIS PRELIMINAR 


Por R. LEHMANN-NITSCHE 


Los indígenas de la Patagônia qne ni son Araucanos ni Puelclies 
{en el sentido lingüístico de d 7 Orbigny) pneden dividirse, actual- 
mente, más o menos en dos grandes tribus: la septentrional y la 
austral, cuyos nombres gentilicios, según nuestras comprobaciones 
dei ano 1905, son Pa ? ànkün ? k (con el acento sobre la primera ã) 
y Aônukiin 7 k (con el acento sobre la o). El primer grupo habita 
o habitaba entre los rios Limay, rio Negro y Ohubut; el segundo, 
desde este último liasta el estrecho de Magallanes, y las noticias de 
todos los viajeros coinciden respecto a este concepto. Los indivíduos 
de cada grupo están en correlación continua y los companeros de 
Musters, por ejemplo, pertenecían a ambas partidas. 

A ellos se agrega un grupo hoy casi extinguido que antes vivia 
en la región sudoeste dei país. Carlos V. Burmeister (1891) lo llama 
Téuesh, Carlos Ameghino (1900) Téhues o Téuesson; yo apunté 
en 1905 la designación Táhiüshn (con el acento sobre la ã). Parece 
que la voz es idêntica con TeuiirlPo-tshonk (el acento sobre la ii), 
que dice: gente dei oeste (apuntes nuestros de 1905). 

Pasaremos a la Tierra dei Fuego donde existe una verdadera 
baraunda respecto a la nomenclatura indígena. Hay que tener en 
cuenta que existen dos grandes agrupaciones, fundamentalmente 
distintas por su modo de vi vir: indios de tierra, que nunca navegan, 
e indios canoeros. Las antiguas descripciones están llenas de confu- 
sión. Los indios canoeros actualmente son conocidos bajo el nombre 
de Yagan (creado artificialmente por Thomas Bridges según una 
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playa dei archipiélago fueguino) y bajo el nombre de Alacaluf (apodo 
dádoles por los primeros que significa tragadores de mejillones; in- 
formación verbal dei doctor Carlos Spegazzini). Los Yagan, entre 
ellos se llaman Yámana (información verbal de don Lucas Bridges); 
los Alacaluf, Hé-kainé (Beauvoir). 

Los indios terrestres de la Tierra dei Fuego vivían y viven en el 
interior desconocido de la isla grande. Actualinente son llamados 
Ona. Esta palabra parece que corresponde a Oens, de los cuales el 
famoso Jemmy Button, indio Yámana, bizo relación a los expedicio¬ 
nários dei Adventure y Beagle. En la forma semejante a la actual 
son mencionados por vez primera por Francisco P. Moreno (1878); 
Spegazzini escribe Aôna, Segers Aona, la Misión científica francesa. 
Lovisato, Bove, Lista y todos los autores posteriores, ya Ona, ya 
usando el plural con la s final. 

El origen de la denominación Ona es el siguiente: los primeros 
fueguinos que en la segunda mitad dei siglo pasado trabaron re¬ 
lación estrecha con el hombre blanco eran los Yámana, gracias 
a los esfuerzos dei misionero inglês reverendo Tliomas Bridges en 
Ushuaia. Estos indios siempre contaban de otros indios de tierra 
adentro que llamaban Oens (Fitz-Boy) o Aôna (Spegazzini), y cuyo 
país, es decir, la isla grande, nombraban Onesin o sea .«tierra de 
los Ona». A los Yámana se debe entonces la designación Ona lioy 
en uso, evidentemente corrupción de Chon (hombre, en dialecto 
Shílk 7 nam, v. m. a.), palabra cuyo prirner sonido habrá ofrecido difi- 
cultades invencibles a Ia lengua dei indio Yagan. 

Los Onas se dividían en dos tribus : la que todavia existe y que 
es la más conocida se llama Sliilkhiam, como pude averiguarlo el 
ano 1902 en Bahia Inútil. El senor Lucas Bridges a quien conocí 
más tarde, me confirmo este detalle; a él se deben también buena 
parte de los datos que se hallan en el artículo de Furlong y en el 
libro de Carlos Gallardo; el primero escribe el nombre indígena: 
Shillkanen; el segundo: Shilkenam. 

La existência de una segunda tribu Ona, con dialecto especial, me 
fué comunicada por el mismo senor Bridges. El la se llama Máne- 
kenkn; hombre, en su idioma, es hinPk. Cuando conversábamos 
en 1903 sobre el tópico, vivían sólo una mujer vieja y un hombre 
adulto, este mestizo entre ShíllPnam y Mánekenkn. El antiguo ha¬ 
bitat de estos últimos era el este y sudeste de la gran isla; en sus 
costumbres no se distinguían de sus parientes. El seííor L. Bridges 
apuntó un extenso vocabulário que regalo al doctor Samuel A. La- 
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fone Quevedo y dei cual liemos extractado las vocês necesarias 
a nuestra investigación. Ella se basa en un estudio comparativo de 
todos los vocabulários conocidos basta la feclia, que se refieren a las 
lenguas patagónica y ona. 

Gomo base y plataforma sirvieron 209 palabras dei dialecto 
Tabnishn apuntadas por don Carlos Amegkino, quien nos las cedió 
galantemente para su publicación. A estas voces, arregladas según 
su carácter, en grandes grupos, fueron agregadas, en orden crono¬ 
lógico, aquellas que correspondeu a los otros dialectos patagónicos 
y a los dos dialectos fueguinos. Nuestra lista comparativa permite 
reunir todos ellos en un sólo grupo lingüístico, el Tsbon, designación 
que parece oportuna por el significado de esta palabra («kombre >>, 
en dialecto Shílk 7 nam; en los dialectos de Patagônia, «gente» es: 
Tskon 7 ke, escrito Tsoneca por Theopbilus Sckmid). 

Entrando en detalles, resulta que kay grandes variaciones, no tan 
sólo entre los dialectos actuales, sino también dentro de uno y el 
mismo al correr de los tiempos; encontramos, sin embargo, siempre 
afinidades y semejanzas. En lo que se refiere a los dialectos pata¬ 
gónicos, es muy interesante que en los vocabulários de Pigafetta 
(1520), pero principalmente en los dei sigio xvni, aparecen voces 
dei Táküiskn que van eliminándose poco a poco en los vocabulários 
modernos. Debe recordarse también la gran inconstância y fiuctua- 
ción de las voces indígenas. « La curiosa costumbre, dice Moreno en 
su Viaje a la Patagônia austral, que tienen los Patagones de cam¬ 
biar nombres a las cosas cuando un indio que baya usado el de una 
de ellas como nombre propio, muere, kará que sea en extremo labo¬ 
riosa la confección de un buen diccionario. » 

La afinidad entre la sección patagónica y la fueguina dei grupo 
linguístico Tskon siempre lia sido indicada por los que se han ocu¬ 
pado de esta matéria, aunque dejaron de comprobar sus afirmacio- 
nes. Por lo deinás, no kay razón alguna para establecer un stock 
lingüístico ona, como lo kicieron Brinton y Ckamberlain. 


Por kl ing° OTTO GOTTSCHALK 


(Conclusión) 


IV 

/ 

DIBUJAR CÍRCULOS Y MEDIR APROXIMADAMENTE CURVATURAS 


Problema. — Por dos puntos Ay R distanciados de 50 cm hay que 
trazar un arco de círculo de un metro de radio. 

Sohieión. — Llevamos una cinta de acero mediante el Continostat 
por los puntos A y B transversalmente inmovibles, y tiramos como in¬ 
dica la figura 8 d dos regias móviles, que se encuentran exteriormente 
a la misma distancia de los puntos de apoyo Ay B, mediante liilos 
de seda con igual fuerza, basta que la flexión de la cinta de acero en 
sentido contrario sobre la perpendicular en el centro alcance al valor 

r- 0,50 5 

h —— = 0.03125 m = 3,125 cm. 

8p 8,00 

La cinta de acero forma entonces el arco de círculo de un metro de 
semidiámetro buscado. 


Problema. — Determinar aproximadamente el radio de curvatura 
en un punto determinado de eualquier curva. 


Solución P. — Procedemos como en el problema anterior y empu- 
jamos la regia móvil central de las dadas en figura 8 d hacia adelante 
hasta que el arco de círculo así formado coincida lo más posible en el 
punto dado con la curva. Midiendo la flexión h de la cinta de acero 
en la perpendicular media, y la distancia I conocida, de los puntos A 


y B, resulta el radio de curvatura aproximado 


/ 2 

8Ã* 
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Solución 2 a . — Hacemos tocar, según la figura 8 o, las regias exte¬ 
riores a las distancias a de A y b = 2a de B, empujamos la regia cen¬ 
tral bacia deiante basta que evidentemente la curvatura a medir sea 
más grande que Ia de A y más cbiea que la de B, y fijamos la regia 
central. Entonces aplicamos el Continostat eon la cinta de acero así 
doblada a la curva dada y buscamos el punto de la cinta de acero en 
la distancia x de A, en la cual coincidan la curvatura de la cinta con 
la de la curva, lb más exaetamente. 





Fig. 8 


Si h es la flecba de la cinta y l la distancia de AaB, resulta en el 

3 2l z 

lugar x un radio de curvatura p x = —- • —- 

32k l -f~ x 

Exaeütud. — El valor exacto dei radio de la curva de círculo es 
con las notaciones anteriores — ^ 
p 

o = —r- Pero como el Continostat en general solo se emplea para ar- 
oll 

h 1 

cos planos, con - <C - la diferencia es poco importante. 
í o 


P _L_ 4 ]p 

——-en lugar dei calculado 

o/t 
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APÊNDICE 

I. — LÍNEAS DE INFLUENCIA COMO LÍNEAS FLECTORAS 

Consideremos una viga AB, no cargada, de sección constante some- 
tida a momentos en los apoyos de tal manera que, una vez deformada 
su flecha en el centro sea h y que los segmentos que las tangentes en 
los apoyos determinan en la vertical dei centro sean f Á y/ B . 


I 



La flecha en un punto a la distancia x dei apoyo A es (fig. 9 b) : 



siendo 



Para x = ~ resulta : 





y 
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La superfície determinada por la misma línea elástica es : 


ydx — - (<p -j~ 9 ') — - (/ A +/b) = ^ áL 


Notamos pues las siguientes características de las líneas de influen- 
eia considerándolas como líneas flectores : 

I o Las líneas de influencia de vigas rectas de sección constante en- 

2 

tre dos puntos de flecha nula determinan superfícies iguales a - dei 

o 

producto de la distancia de los puntos por la flecha en el punto medio 
de esta distancia. Partes de tal superfície se descomponen en un tra- 
pecio, triângulo o rectángulo y en una curva cuya superfície corres- 
2 

ponde a las - partes de la base por la altura en el centro; 

0 

2 o Si el ai»oyo en A es libre resulta / A = i/ B ; 

3 o La flecha en el centro de AB es h = ^ (f A -j- / B ). Si el apoyo A 


está empotrado en la dirección de AB. resulta h = -f B . 


Ejemplos. — La línea de influencia para el momento M B de una vi¬ 
ga AB empotrada en B es la línea de flexión de la viga girándola en 

una unidad en el apoyo B, es decir./ B = 2 f A = ^ (fig. 10 a). Resulta, 

pues, en el centro de la viga : 


m b 7 . 1 A 3 7 


La superfície de influencia : 


Mb 

pl 



Siendo la ecuación general : 


?=2/ b = í y ?' = 0 
M b * / * s \ 

p * 2 \ r-)' 
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Estando empotrados los dos apoyos resulta girando en una unidad 
en B con/ A = 0, / B = ~ (fig. 10 e). 

El echa en cl centro : 



Superfície de influencia : 


M 


B 


pl 




Fig. 10 


Siendo la ecuación general : 

8 . 4 . 

? = õ/b y ?' = — zj B : 

o o 

M b x\ 

p X~ l\ b) 

La línea de influencia para las reacciones de la viga AB enipotrada 
en B la obtenemos desplazando verticalmente de 1 uno de los apoyos. 

(En el Continostat tal unidad no debe ser más que la ~ parte de la luz íY 
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Resulta : 


y por ende : 


Para P en - : 



/b 


1 



_ 3 _ 

16 * 


P A _ 1 _ 3 _ 

p7“"2~ Í6 — Í6 5 


R b _ 1 3 _ 11 

P7 _ 2 + 16 ~ 16* 


Superfície cie infíuencia : 


R A _ 1 2 3 _3 R B _ 1 2 3 5 

Jl~ 2'~3*16* 1 "“8' "pi 2 ' 3 16 ^ 8 

En general, puesto que 


8 1 4 1 

3 * 2 _ 3*4 


cp = 0 : 


Ra _X 

P* - l 


y = 



2 

3 


x { x 3 
1 ~*~2P’ 


R B x ^ o x 

: p x == l~^ y:= 2 , l 


x 3 

w 


El desplazamiento vertical de una unidad de uno de los apoyos do 
una viga empotrada en los dos extremos produce f A = — f B — \ } y 
es decir (fig. 10 d ): 


4 


© 


3 





O 9 


Ra_R b 

pl pl 


Ra 

í\ 


-^ + 3^ 

2 P 







Pb 

P, 


-l+ y - 3 F 



1 

2 7 
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II. — LÍNEAS FLEOTORES Y SUPERFÍCIES DE MOMENTOS 


Supongamos que una viga sin carga, de sección constante (fig. 9), 

_ ]\[ 

se a solicitada en los apoyos por momentos reducidos M A = —p y 

El 



M b = ^. Como la superfície de momentos reducidos corresponde al 
EI 

angulo de que giran las secciones de apoyo, resulta : 

2 

T 


7, (Ma 4" M b ) = y (/a +/b), 


o sea : 


Siendo 


Ma 4“ Mb — jn (A +/b) — "77 


V 2 


/ a = 4( 2M a + M b 


12 

resulta según I : 

3©' 


/b = ^(M a + 2M,), 


— 3o 4 


Ma = = jí (2 /a -/b) ; M, = - = - (2/b -/a). 


p p 
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La viga libre AB (fig. 11) sea cargada, produciendo la carga la su- 

_ gí 

perficie de momentos reducidas = A-siendo d la distancia de su 

LI 

centro de gravedad de B. 

La línea flectora así obtenida sea indicada por /*-, f A y/ B . Resulta 
{fig. 11) : 


9< = 



2/b 

l — d 


— j (Ja +/b); 


d _/ A . d _ / A 

? d /b í /í/Zb' 


5\e = 5^ — h =/ A — h =/ A ——- 

— 71a 

/a í — ^ 

«A = T- .V «B = -«A- 


Para/ A =/ B =/, es decir para cargas simétricas, resulta 


y 





4/t 

/ — 2e’ 


/ 

71-77 a-77 B -—- 

k 




X 


77- 1 


77 


III. — COEFICIENTES DE EMPOTRAMIENTO 

Si la viga recta AB de largo l y de sección constante forma parte 
de un sistemo elástico cualquiera. bajo la influencia de cierta forma 
de la carga P, resulte su línea flectora según (fig. 12 b), caracterizada 
por la flecha en el medio h y los segmentos de tangentes de apoyo so¬ 
bre la perpendicular media f A y/ B . ^Cuáles son los momentos de em¬ 
potramiento 1 ? 

Ponemos M A = m A Pl y M G = m B Pl y determinamos los grados o 
coeficientes de empotramiento m A y 7n B independientes de la intensi- 
dad de la carga P. 

Supongamos primero apoyos libres en A y B y la carga de una lí¬ 
nea flectora caracterizada por h',f A y/ B ' (fig. 12 d); luego el empotra¬ 
miento produce una flexión opuesta h",f A "yf B " (fig. 12 c) obtenién- 
dose el resultado final : 


h = h f — A", 


/a=/a'-/a", 


/b — }b fv! r 1 
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Fig. 12 
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o sea : 


h' = h + h'% // =/ A +/a", /V =/b +/b", 


en donde segun I : 

A" = j (./a" +/b") ysegúnll: m a = -^ y « B =^ 


o sea : 


y 


4/i' — // — /„' = h' (4 — n A — » B ) = 4/i — /a — 

4/í —/a — 

/* = -- 

4 - - Wj; 

Además : * 

/a' = ujl'' = ^ -f- J C/a" -r./n ,, )j ? ,/b / = — (//' +/B r/ )j > 

por ende 

f — n i, i. ^a —4 r ^ f „ 

./A — I ^ ,/A t I / ü ! 


/b = n B h + ^/ A " + ^ V »" 

4 4 


De estas dos ecuaciones resulta//' y/ B " : 

/a" (4 — «A — Mb) = 4» A /i, -f (» B — 4)/ A — W A / B 


/b" (4 — M a — M b ) = 4'» B /i, -f (m a — 4)/ B — M B / A . 


Segun II : 


j Ma = 2/a" —/ b ", j M b = 2/b" —/a", 


- (M a + M b ) =/a" +/b" = 4/i" = 


4 (% + Mb) /j — 4 /a — 4/b 
4 — m a — Mo 


^ _ 2/a _ 2n Á h' _2m b /i' 

ii,— d </ ~l — d 


Ma+M b _ M a + Mb z 8 ft" d 
/ XY ' n A h' l ' 1 


M x + M B = --y*PZ, 
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siendo 


" pi 


h" (n A + m b ) h — f A — / B 


h' 


4A f X ,/b 


Designamos 

_ M a _ M a 2/ a " -/ b " _ 4 (2m a - m b ) h + (3m b - 8 )/ A — (3» A - 4)/ B 

M b M b 2/b" — /a" 4 (2m b — m a ) h -|- (3m a — 8)/ B — (3m b — 4)/ A 

(m a + M b ) ll —/ A —/ a 


S + l: 


(2m b m a ) h — — (8 3m a )/ b - (3m b 4)/ a > 
4 4 


resultando los momentos de apoyo 

8 


M a = m A P l = 

n A s + 1 l 


tupi, 


Mb = Mí b PÍ = ■ y • fcP/, 


Wa £ 4~ i / 


de donde : 


yjl — Pjf A — y/b 


3 í3/ b — y/a 


e + 1 

siendo : 


D 




D 


D = 4ft—/ A —/ B 


a = 2 ?í a — ?i B? P = T (8 — 3w b ), y = 7 (3% — 4), 


a' — 2 w b — n Á1 k 6 ' = 7(8 — 3w A ) ? y' = - (on B — 4). 


Para cargas simétricas resulta : 


d 1 

7 


7 = 7 ? n A = = ?i, 


4/c 


m A 


;s 4& 0 

M—1 y “ B = ¥'í+1 


2e m/í — (3/a — y/b 


S nli — (3/b — y/a 
-- ? 


£ ~h 1 4/i —/ A —/ B 3 1 4/i —/ A -— j 
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siendo : 


8 — 3 n 


4 


y 


3 n — 4 


4 


Las cargas repartidas serán substituídas por dos cargas concentra¬ 
das iguales a distancias dei apoyo tales que resulten los mismos va¬ 
lores para n A y n B . 

De estas fórmulas resultan los coeficientes m A D y m B D para las va¬ 
rias formas de P como se indica en la siguiente tabla. 


IV. — LÍNEAS FEECTORAS Y CURVAS 


Para la viga AB de sección constante resulta el radio de curvatu¬ 
ra en general : 

P ~M ~W 

Segíín II resulta : 


o 


w 

3 


3 Pb 


y 


m a í*_ V 
~U 3pl’ 


y por ende según I (fig. 9) : 


lx í x % \ . lx i ^ x , x r 

'-isl 1 -?+S 5 ; s -»i + ? 


Para x = - resulta : 


y = h = 


l* pA “f" pB 


16 p A p B 

En un punto cualquiera x tenemos : 


Q _ Pa Pb _ ^ 

pA^ H~'pB (l %) 

En el caso de producirse las curvas en los apoyos — y — por dos 

Pa Pb 

fuerzas iguales P que actúen fuera de AB a las distancias a de A y b 
de B (fig. 8 a) y resulta : 


pA_yi-B 

pB 


b ei —|— b l 1 ci —|— b Z 2 

a pA = ~ãh~ ’ 16’ Pe = bli ' 16’ 

a — |— b l 3 

1 6h a(l — x) -j- bx 
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Si doblamos el apoyo B únicamente resulta (fig. 8 b) : 


a — 0. 


PA : 


Pb 


16/i 


P* : 


P 

16 /ia? 


I px Z 

' “ pB ? - 

a? pB a? 


Doblando en cambio los dos apoyos baciendo b = 2a (S a) : 


r*A - 


3_ P 

í6*r 




3_ P 
: 32 'h 


p A 


3 2Z 3 2Z l 


?x 32h' l-\- x í + .r pB í + .r FB ’ 

y siendo en cambio a = b ^resulta p x = p A = p B = p. es decir, un arco 
P P 

circular de tlecha h = — y dei radio p = — • 
bp b/i 

Puesto que el tamano exacto dei radio dei arco circular es 

p = ^ resulta una diferencia que sin embargo es pequena para 

b/i^ 

arcos planos. 






Tabla de coeficientes 


D = 47 . 




2 h - 7/a ~/ b ) 


l/i — 19 /a — 4/b) 




















































































































.RESULTADOS 


ENVIADA POli EA FACULTAI» DE CIÊNCIAS KXAOTAS. FÍSICAS V NATCHALÉS 
DF. LA FS IVEHSIDA D NACIONAL DE li FF NOS AIKES(l) 


DIATOMEAS DE TIERRA DEL FU EGO 


Por JOAQUÍN FRENC41 ellj 


PRELIMINARES 

Gon la presente memória, que forma la segunda (2) de mis Contrl 
buciones para una Sinopsis de las diatomeas argentinas , espero haber 
cumplido, en forma satisfactoria, la honrosa tarea que tuvo la amabi- 
lidad de confiarme el profesor Martin Doello-Jurado, organizador y 
director de la primera expedición a Ti erra dei Fu ego, realizada du¬ 
rante el otoho de 1921 (febrero a abril) por los alumnos de la Facul- 
tad de ciências de la Universidad de Buenos Aires. 

Los materiales puestos a mi disposición para el estúdio de las dia¬ 
tomeas, procedeu de los alrededores dei rio Grande, de Tierra dei Fue- 
go, Punta Arenas y baliía de San Sebastián, sobre las costas orienta - 
les de Tierra dei Fuego, al rededor dei 51° de latitud sur. Correspondeu, 
por lo tanto, a la «región magallánica », que, desde el punto de idsta 
diatomeológico, comprende el extremo sur de la Patagônia, la Tierra 
dei Fuego, las islas de los Estados, las Malvinas y aquel complicado 


(1) Véase en las págiuas 59 y siguientes y 229 y siguientes dei tomo XCIV 
los dos primeros artículos de la serie correspoudiente a esta expedición. 

(2) La primera ( Diatomeas dei rio Primevo en la ciuãad de Córãoba) apareció 
eu Boletín de la Academia nacional de ciências en Córdoba. tomo XXVII, Córdoba, 
1923. 


AN. SOC. CIENT. ARG 


T. XCVI 


15 











226 


ANALES de la sociedad cientifica argentina 


arckipiélago que, al oeste, se extiemle sobre las costas pacíficas, des¬ 
de el arckipiélago de los Ckonos (entre 43°45' y 45°47' latitud sur) 
kasta cabo de Hornos (1). 

Las diatomeas de esta región sou bastante conocidas, puesto qne 
la mayor parte de las expediciones científicas antárticas y las expedi- 
ciones qne tuvieron como fin precipuo la exploración dei arckipiélago 
foeguino coleccionaron materiales diatomeológicos confiados a com¬ 
petentes especialistas. 

Ekrenberg (Verbreitung), en 1843, imblicó ima primera lista de 
diatomeas de esta región, kalladas sobre fragmentos de algas traí¬ 
dos de las Malvinas por Lesson a su regreso dei viaje de La Goquille 
(segundo viaje alrededor dei mundo de Duperrey), en 1825, y conser¬ 
vados por largos aííos en el kerbario dei profesor Kuntk. 

Una segunda lista fué publicada por el mismo autor (Ekrenberg, 
Sudpolarreise), en 1844, sobre los materiales coleccionados por Dar- 
win durante el célebre viaje de la Beagle al mando dei capitán Fitz- 
Roy, y por James Dalton Hooker, naturalista de la expedición dei 
Erebus y dei Terror, al mando de James Ross. Los materiales traídos 
por Darwin, en 1832, procedían de los alrededores de cabo de Hor¬ 
nos; mientras Hooker, en 1842, kabía kecko sus colecciones en Tie 
rra dei Fuego, islas Malvinas e isla Hermite. 

En 1847, este último autor (Hooker, Erebus), en colaboración con 
Thwaites, incluyó una tercera lista en su Flora antártica , donde ren- 
nió los resultados botânicos dei viaje dei Erebus y dei Terror. La 
lista de Hooker com prende 114 especies, entre marinas y de agua 
dulee, procedentes no solo de la región magallánica, sino también de 
los mares antárticos y de la Tierra de Grakam. Las especies maga- 
llánicas proceden de las islas Malvinas (25 especies), cabo de Hornos 
(3 especies) e isla Cockburn (4 especies) (2). 


(1) Así considerada, la región magallánica corresponde a la sección meridio¬ 
nal de la región boseosa antártica de Griseback (La vegetation da Globo, trad. 
Tchihatckef, págs. 721 a 742 y 811 a 813), mas las islas Malvinas no fueron 
incluídas por este autor, a pesar de haber reconocido la grau analogia de su flora 
con aquella dei estrecho de Magallanes. 

(2) Hooker (Erebus, pág. 511) incluye en su lista también dos especies de agua 
dulce halladas in a ivhite pigment used by the Fuegians, traído por C. Darwin. 
Las dos especies, Cocoouema lunula (= Cymbella cistula var. maculata) j Pinnula 
ria borealis, son mencionadas también por P. Petit (Cap Horn, pág. 111), quien, 
malgrado su empeno en el análisis dei mismo material, dice no haber podido 
encontrarias. Sin embargo, este pigmento había sido examinado con anterioridad 
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En 1854, Ehrenberg reunió en su grau obra Mikrogeologie las lis¬ 
tas publicadas con anterioridad y que comprenden: 63 especies de 
las islas Malvinas (Mikrogeologie , pág. 262) y 35 especies de cabo de 
Hornos, isla Hermite y Tierra dei Euego (Ibid., págs. 288, 289 y 292). 

Holienaeker (1852-1862) en su colección de Algae marinae siccatac , 
también incluyó dos especies de diatomeas de la región magallánica: 
al número 251, ScMzonema clavatum (— Berkleya conferta) de Puerto 
Stanley (Malvinas) y al número 402, Schizonema viride (= Berkleya 
rutilam var. viridis) de Punfca Arenas, en el es trecho de Magallanes. 

En 1861-1862, Janisch (Guano) estudió las diatomeas contenidas 
en muestras de guano de Patagônia, que había recibido por intermé¬ 
dio dei doctor J. A. Sctõckhardt, de Tharaud. La lista publicada por 
este autor comprende 47 especies, las que se reducen a 29 si elimi¬ 
namos las repeticiones sinomínicas y dos formas de dinofla gelados 
dei género JJyctiocha, anteriormente incluído entre las diatomeas. 

El mismo autor (Janisch, Gazelle) examino también los materiales 
traídos por Naumann, naturalista de la expedición alemana de La 
Gazelle (1874); la obra eorrespondiente es sumamente rara, porque Ja- 
niseli no la publico, sino distribuyó entre los diatomeólogos amigos 
im escaso número de ejemplares constituídos por 17 laminas fotográ¬ 
ficas y el índice manuscrito de las especies. 

Puiggari (Apialiy), en 1881, al dar noticias de algunas algas brasi- 
leíías. agrego una nueva lista de diatomeas de guanos patagónicos 
procedentes de las islas Schag, Jercey y Coralite (?) y determinadas 
por Grunow: en todo 46 formas, entre especies y variedades, la ma- 
yor parte marinas. 

También durante el viaje de circunnavegación de la corbeta ita¬ 
liana Vettor Pimni, en 1884, fueron coleccionados materiales diato- 
míferos por los oficiales Marcacci y Cuboni, en el estrecho de Maga- 


por Ehrenberg (Feuerlünd, págs. 11 y 12), rjuieu lialló eu el mismo las 14 espe 
cies, de aguas dulces, siguientes: 


Chaetotyphla saxipara ( — ?). 
Cocconema lunnla (= Cymbclla cistula 
var. maculata). 

Eunotia trideniula. 

Gonphonema g vacile. 

JV aviada Hitchcockii. 

Pinnularia borealis . 

Pinnularia inaequalis (= Cymbclla 
Ehrenberg ii). 


Pinnularia mesogongyla. 

Pinnularia viridis. 

Slauroneis Baileyi. 

Stauroncis phoenicenteron. 

Stauroneis parva (== Navicula parva). 
Trachelomonas granulata (= Melosira 
granulata). 

Trachelomonas laevis (— Melosira lae~ 
vis). 
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llanes (Puiita Arenas y babía de San Nicolás). Las diatónicas traídas 
por Marcacci fueron estudiadas por Grunow e incluídas por A. Pic 
cone en su relación sobre las algas coleccionadas por esta expedición 
(Grunow. Vettor Pisani). En cambio, los materiales recogidos por 
üuboni fueron examinados por De Toni y Levi (De Toni. Magellano . 
pág. 3), quienes, sobre ejemplares de Ceramhm rubrnm var. involu- 
tnm, hallaron las tres especies siguientes: Grammatophora marina, 
Cocconeis scutellum y Synedra superba. 

Una mayor contribución fué aportada por la misión francesa de la 
Uomanche al cabo de Hornos. Las diatomeas fueron estudiadas, en 
1889, por P. Petit (Cap Iloni , pags. 114 y 138), quien enumero 248 
especies de las ctiales algunas nuevas, así distribuídas: 

Diatomeas de agua dulce : 

I o Sobre los musgos, en un marjal de la babía de Orange. 7 es¬ 
pecies 

2 o En una balsa de agua dulce en la ènsenada Eorge (balda de 
Orange), 2 especies; 

3 o En el agua de desbielo a 380 metros dealtitud, 28 especies. 

Diatomeas marinas : 

I o Sobre las algas dragadas y sobre las algas y concbillas de Mifti 
Ins magallanicus de la costa de babía de Orange, 182 especies: 

2 o Sobre la arena dei estuário dei rio cerca de la Misión, õ es¬ 
pecies: 

3 o Sobre las concbillas dragadas en la travesía de las Malvinas, 
24 especies. 

La expedición sudpolar alemana, dirigida por G. Neumayer, trajo 
también, desde la Geórgia dei sur, materiales diatomeológicos mari- 
nos que, en 1890, dieron a P. E. Reinsch (Sild Georgien) 18 especies. 
de las cuales 7 nuevas. 

Diez aíios más tarde (1900) Cleve (Magelian) publico una lista de 
especies marinas, salobres y de agua dulce, contenidas en los mate¬ 
riales coleccionados por la expedición sueca al estrecbo de Magalla- 
nes, dirigida por O. Nordenskjóld. Oontiene 141 especies, así distri¬ 
buídas: 

I. Diatomeas marinas y salobres dei estuário dei rio Grande, de 
Tierra dei Fuego, 40 especies; 

II. Diatomeas de agua dulce dei rio Grande, 22 especies (2 nuevas); 

III. Diatomeas de agua dulce de la isla Desolación, 43 especies 
(G nuevas): 

IV. Diatomeas fósiles de Oullen Ri ver (en capas terciárias con 
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1 ignito e impresiones de bojas de Fagus), 20 especies marinas (3 nue¬ 
vas) y 16 de agua dulce (3 nuevas). 

Otra contribueión muy importante fué aportada, en 1909, porOtto 
Mtíller (Siid Patagonieu), quien estúdio los materiales coleccionados 
por Erl. Nordenskjold y Borge en Patagônia austral (en la región 
andina de los alrededores de lago Sarmiento y laguna Blanca) duran¬ 
te la primera mitad de 1899: eitó 240 formas (entre especies y varie¬ 
dades) de aguas dulces, entre las cuales 26 nuevas. 

Las expediciones posteriores de la Valdivia (1898 y 1899), de la 
Bélgica (1897-1899), dei Discovery (1901-1904), dei França is (1903- 
1905), dei Nemrod (1908 1909), dei Pourquoi Pasf (1908-1910), dei 
Terra Nova (1910), etc.: como la anterior dei Challenger (1873-1876) 
no trajeron colecciones diatomológicas de la región magallánica. sino 
exelusivamente de las regiones antárticas. Pero cabe recordar los 
trabajos correspondientes de Van Heurck y de M. Peragallo. 

El primero, quien estudió los materiales diatómicos coleccionados 
por la Bélgica , publico una lista, general de las diatomeas marinas de 
Ias zonas árticas y antárticas; el segundo, estudiando los materiales 
por el Pourquoi Pas f publico una lista general de las diatomeas de 
agua dulce de la zona antártica, incluyendo la región magallánica. 
Esta última, que mayormente nos interesa, comprende ias formas se- 
naladas por Ekrenberg en las islas Kerguelen, Malvinas y cabo de 
Hornos; por P. Petit al cabo de Hornos; por Eleve en la Tierra dei 
Fuego; y por O. Mtíller en la Patagônia. Comprende 343 formas (en¬ 
tre especies y variedades) que nos dan una idea de la riqueza de la 
fiórula diatómica de la región estudiada. 

Agregará, finalmente, que A. Sckmidt, en Atlas, y Cleve, en Synoq)- 
sis , j-IL recuerdan tambien algunas especies magallánicas, no incluí¬ 
das en la lista de Peragallo. 


M AT ERI AL ES EX AM IN A DOS 


Los materiales puestos a mi disposición para el estúdio de las dia¬ 
tomeas, pueden clasificarse en las tres categorias siguientes: mate¬ 
riales de agua dulce, de agua submarina y sedimentos fósiles. 
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1 

MATERTALES DE AGUA DULCE 

Según el informe dei profesor Doello-Jurado, quien coleccionó per- 
sonalmente la mayor parte de los materiaíes, estos procedeu de lagu¬ 
nas y arroyos (chorrillos) situados en laregión dei rio Grande. de-Tie- 
rra dei Fuego, no muy lejos de su desembocadura en el Atlântico. 

En mi colección de materiales diatomológicos argentinos forman 
las series 234, 236, 237, 238, 239 y 241. 

Todos fueron coleccionados durante el mes de rnarzo (comienzos de 
otono) de 1921. 

Serie 234. Chorrillo Uaquen (rio dei Fuego, Tierra deí Fuego. 
exped. Facultad, n° 4): material tenue, pardo, con abundantes restos 
vegetales, conservados en formol. Al microscopio contiene numero¬ 
sas diatomeas, mezcladas con abundantes baeteriáceas, esquizofíceas 
(Chroococcus , Oscillatoria, Lyngbya, Nostoc, Anabaena). zigmenáceas 
(Spirogyra, Zygnema) y restos de vegetales superiores (especialmente 
gramináceas). 

Serie 236. Lagunas de rio dei Fuego (Tierra dei Fuego, exped. 
Facultad, n° 5): material pardo obscuro, con abundantes restos vege¬ 
tales y detritus mineràles, conservado en formaldehida. Al microsco¬ 
pio contiene escasas diatámeas, abundantes esquizofíceas (Microcys- 
tis, Anabaena) f desmidiáceas (Closterium), algas filamentosas (Spiro- 
gyra, Zygnema , Oeãogonmm) y grandes y pequenas células silíceas de 
gramináceas. Contiene, adernas, frecuentes espículas de esponjas de 
agua dulce (Epliyãatia) y, entre los detritus mineràles, abundantes 
partículas de vidrios volcánicos (cenizas). 

Serie 237. Lagunas de los alrededores de rio Grande (Tierra dei 
Fuego, exped. Facultad, n° 2): exigua cantidad de material pardo 
constituído por im limo de partículas mineràles y detritus vegetales, 
conteniendo escasas diatomeas, y más abundantes espículas de es¬ 
ponjas, y células silíceas de gramíneas; conservado en formaldehida. 

Serie 238. Lagunas de La Despedida (departamento de rio Gran¬ 
de, Tierra dei Fuego, exp. Facultad, n° 3): poco material cenagoso, 
pardo obscuro, conservado en formaldehida. Al microscopio contiene 
frecuentes diatomeas (Fragilarinae en prevalência) mezcladas con 
abundantes detritus fino, orgânico e inorgânico. 
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Serie 239. Rio Candelaria (afluente dei rio Grande. Tierra dei Fue- 
go, exped. Facultad, n° 6): material cenagoso pardo obscuro con res¬ 
tos vegetales, conservado en formaldehida. Al mieroscopio contieiie 
escasas diatónicas, pero perteneci entes a numerosas especies, mez- 
cladas con abundante detritus muy fino con numerosas partículas de 
sílice organizada (células epidérmicas de gramíneas, espículas de 
Epliydatia, etc.) y de vidrios volcánicos. 

Serie 241. Rio Tres Puentes (Punta Arenas, Tierra dei Fuego, 
exped. Facultad, n° 1): exigua cantidad de material pardo, con restos 
vegetales, conservado en formaldehida. Al mieroscopio contiene raras 
diatomeas y abundantes nostocáceas (JSostoc, Anabaena), ulotriquiá- 
ceas (Stigeocloninm), zignemáceas (Spirogyra, Zygnema) ; contiene, 
además, raros rizopodos de agua dulce (Sphenoderia) y detritus mi¬ 
neral. 

Las diatomeas bailadas por mí en estos materiales se reparten dei 
modo consignado en la lista siguiente : 


Especies y variedades (1) 

| 234 

236 

237 

238 

239 

241 

Achvanthes ãelicahila (Kiitz.) Grun. 






_ 

— var. magellanica . . 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Jchnanthes lanceolata (Bréb. Grun. 

— 

— 

— 

s 

s 

V 

— var. ãubia Grun.. 

— 

— 

— 

r 

s 

— 

Achnanthes minutíssima Iviitz. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. cryptocephaJa (Naeg.) Grun. 

— 

— 

— 

— 

— 

a 

Achnantes trinoâis Ehr. 

— 

r 

— 

— 

— 

— 

Amphora acntiuscula Kiitz. 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

Amphora coffeaeformis (Ag.) Kiitz. 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. borealis (Kiitz.) Cleve. 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Amphora libyca Ehr. 

s 

r 

r 

s 

/ 

— 

Amphora oralis Kiitz. 

— 

— 

— 

r 

s 

1 — 

Cocconeis placentnla Ehr. 

— 

s 

— 

f 

f 

— 

— var. lineata (Ehr.) H. V. H.... 

r 

— 

— 

f 

s 

— 

Cymatopleura solea (Bréb.) W. Sm . 


— 

— 

f 

s 

— 

CymbeUa americana A. Schm. 

— 

— 

s 

— 

f 1 

r 

— var. acnta A. Schm. 

r 

s 

s 

s 

s 

— 

CymbeUa cistula (Heinpr.) Kirch. 

— 

— 

— 

r 

j s 



(1) Abrevíaciones : p — predominante; a = abundante ;/ — frecuente; s = es- 
casa; r~ rara; e = excepcional; x = accidental. Esta escala de frecuencia debe 
considerarse simplemente relativa a las diversas especies contenidas eu cada serie. 
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Especies y variedades 

i 

234 

230 

237 

238 

239 ' 

241 

Cymbella cistula f a minor H. V. H. 



_ 

_ 

r ’ 

_ 

Cymbella Clericii n. 

— 

— 

8 

— 

— 

/ 

Cymbella Ehrenbergü Ktitz. 

— 

r 

f 

— 

— 

/ 

— var. delecta (A. Schm.) Cleve. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Cymbella gastroides Kiitz. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. giganiea Pant. . . . 

— 

r 

— ' 

— 

— 

— 

Cymbella lanceolata (Ehr.) Kircli. 

— 

— 

— 

/ 

s 

— 

Cymbella naviculiformis Auersw.. 

— 

— 

— 

S 

s 

— 

Cymbella Nordenskiòldii 0. Miill. 

— 

— 

— 

s 

— 

s 

Cymbella parva (W. Sm.) Grun. 

r 

— 

— 

r 

.s 

— 

Cymbella túmida (Bréb.) H. V. H. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

Diatoma Ehrenbergü Kiitz. ..' . 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

Diatoma elongatnm Ag. 

s 

s 

— 

.s 

— 

f 

— var. tenuis (Ag.) H . V. H. 

s 

— 

— 

, — 

— 

— 

Eacyonema ventricosum (Kiitz.) Grun.. 

— 

— 

- 

- 

r 

— 

Epithemia gibba (Ehr.) Ivütz. 

— 

— 


f 

s 

r 

— var. ventrieosa (K ii tz.) Grun. 

— 

— 

— 

— 

s 

s 

Epithemia gibberula (Ehr.) Kiitz. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. Van Heurchii 0. Miill. 

r 

— 

— 

r 

r 

— 

Epithemia zebra (Ehr.) Kiitz. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. elongata Grun. 

— 

— 

— 

s 

f 

— 

— var. minor Grun. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. proboscidea (Kiitz.) Grun. 

— 

— 

— 

s 

— 

— 

Euaotia praernpla Ehr. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. biâens (Ehr.) Crun... 

— 

— 

— 

r 

r 

— 

— var. curta Grun. 

— 

r 

— 

— 

r 

— 

— var. laticeps Grun. 

— 

— 

e 

r 

— 

— 

— var. tridentata (Ehr.). 

r 

— 

— 

e 

— 

— 

Fragilaria capucina Desm. 

— 

— 

— 

f 

— 

— 

Fragilaria constrnens (Ehr.) Grun. 

/ 

— 

— 

r 

s 

— 

— var. binodis (Ehr.) Grun. 

r 

s 

— 

f 

$ 

— 

— var. trigona (Grun.). 


_ 

_ 

s 

f 

f 

_ 

— var. venter (Ehr.) Grun. 

8 

s 

— 

P 

— 

— 

Fragilaria pinnata Ehr. 

— 

— 

— 

a 

a 

— 

— var. elliptica (Schum.) Caris. 

r 

— 

, — 

s 

r 

— 

— var. intercedem Grun. 

— 

— 

1 — 

1 s 

s 

— 

— var. lapponica Grun. 

— 

— 

— 

I r 

r 

— 

— var. lancettnla (Schum.) Hust. 

r 

— 

— 

f 

s 

— 

— var. minor Grun... 

s 

— 

— 

s 

r 

— 

— var. perlonga n. 

— 

—; 

— 

s 

— 

— 

— var. tetragona (n.). 

— 

— 

— 

a 

r 

— 

Fragilaria vir es cens Ralfs. 

— 

— 

— 

f 

— 

— 
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Especies y variedades 

I 

234 

236 

237 

238 

239 

241 

Fragilaria viresceus var. exígua Gruii. 

_ 

_ 

_ 

s 

_ 

_ 

— var. fuegiana n. 

p 

— 

- 

— 

— 

- 

Gomphonema candelariae n. 

— 

— 

— 

— 

s 


— var. elliptica n. 

— 

— 

— 

— 

s 

_ 

— var. minor n. 

— 

— 

/ 

S 

r 

[ 

Gomphonema constrictum Ehr. 

r 

— 

— 

s 

s 

— 

— var. capitata (Ehr.) Grun. 

— 

— 

— 

r 

s 

— 

— var. clavata (Ehr.). 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

Gomphonema graciíe Ehr. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. dichotoma (Kiitz.) Grun. 

r 

-- 

s 

s 

r 

— 

Gomphonema lanceolatum Ehr. 

— 

r 

— 

— 


— 

Gomphonema nicropus Kiitz . 

s 

— 

— 

r 

s 

ò‘ 

Gomphonema oUvaceum (Lyngb.) Kiitz . 

— 

— 

— 


s 

— 

Melosira distans (Ehr.) Kiitz . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. alpigena Grun. 

— 

i r 

— 

— 

r 

— 

Melosira laevis (Ehr.) Grun. 


_ 

_ 



_ 

— var. fuegiana n. 

s 

— 

— 

— 

_ 

— 

Melosira lineolata Grun. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. patagonica 0. Miill . 

— 

— 

— 


/• 

- 

Meridion circulare Ag. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. eonstricta (Ag.) H. V. H. 

r 

— 

— 

— 

r 

— 

Navicula acrosphaeria (Bréb.) Kiitz. 

e 

— 

— 

r 

8 

r 

Navicula affinis Ehr. 

— 

— 

— 

— 

— 

r 

— var. ampliata (Ehr.). 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

— var. undulata Grun. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Navicula appendiculata (Ag.) Kiitz. 

e 

— 

— 

_ 

— 

— 

— var. irrorata Grun. . 

a 

f 

— 

— 

— 

! — 

Navicula anglica Ralfs. 

— 


— 

— 

r 

— 

— var. subsalina Grun. 

— 

— 

— 


— 

— 

Navicula avenacea Bréb.. 

s 

_ 1 

— 

_ 

— 

— 

Navicula bacilliformis Grun. . . 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Navicula bisulcata Lag. 

r 

— 

s 

— 

— 

— 

Navicula borealis Ehr. 

s 

r 

f 

/ 

s 

— 

— var. linearis Hérib. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Navicula Charcotii M. Per. 

_ 

— 

f 

r 

— 

_ 

— var. magellanica n. 

- 

— 

s 

— 

1 — 1 

— 

Navicula cincta Ehr. . .. 

s 

— 

— 

— | 

— 

— 

— var. cari (Ehr.) Cleve. 

r 

— 

— 

— 

r 

— 

— var. Heufleri Grun. 

s 

.— 

— 

— 

8 . 

— 

Navicula cryptocephala Kiitz. 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. exilis (Kiitz.) Grun. 

f 

— 

— 

— 

— ' 

— 

— var. veneta (Kiitz.) Rabh. 

s 

r 

— 


— 

— 

Navicula cuspidata Kiitz. 

r 

— 



r 

— 
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Especies y vaviedades 

234 

1 

236 

237 

238 

" 1 

230 

241 

Navicula cusjridata var. danai ca Grun. 


r 

.S 1 

r 

_ 

7 

— var. qracilis M. Per. 

— 

— 

r 

— 

- 

— 

— var. major (n.). 

— 

— 

— 

r 

r 

— 

Navicula cymbula Donk. 

— 


— 

r 

r 

— 

Navicula dicephala Ehr... 


8 

a 

— 

s 

— 

— var. subcapitata Grun. 

— 


s 

— 

— 

— 

Navicula divergeris W. Sm. 

r 

— 

— t 

— 

— 

— 

— var. cimeata Grun. 

— 

r 


— 

— 

— 

— var. elliptica Grun. 

— 

— 

r 

s 

s 

— 

— var. miuor Temp. et Per.. . 

r 

— 

s | 

— 

s 

— 

— var. parallcla Brim. 

r 

r 

8 

— 

— 

— 

Navicula Doello-Juradoi n. 

s 




s 

_ 

Navicula elliptica Kiitz. 

r 

— 

— 

s 


— 

Navicula esox Ehr. 

f 

— 

6‘ 

s 

f 

— 

Navicula expeditionis u. 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Navicula fasciata La^. 

— | 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. foutinalis Grun. 

r 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. giqantea M. Per. 


— 

— 

— 

— 

— 

Navicula fuegiana n .. 

r 

s 

— 

s 

s 

— 

— var. rostrata n. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

Navicula qracilis Ehr. 

f 

— 

— 

— 

— 

— 

Navicula greqaria Donk. 

— 

s 

— 

r 

— 

— 

Navicula interrupta W. Sm. 

r 

— 

— 

r 

— 

— 

Navicula iriãis Ehr. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

— var. amphigomphus (Ehr.) H. V. H. 

— 

— 

— 

s 

— 

— 

— var. diibia (A. Schm.). 

— 

r 

— 

r 

r 

— 

— var .firma (Kiitz.) H. V. PI. 

— 

— 

— 

__ 

r 

— 

Navicula isostauron (Ehr. Kiitz. 

r 

r 

r 

— 

— 

— 

Navicula lata Bréb. 

r 

— 

— 

— 


— 

— var. curta Grun. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

— var. latestriata (Gres;.) Cleve. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

— var. miuor Grun. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Navicula latevittata Cleve... 

— 

r 


r 

_ 

— 

— var. spathulata n. 

r 

— 

— 

r 

— 


Navicula linearis 0. Müll. 

— 

— 

! r 

— 

— 

— 

Navicula magellanica Cleve. 

r 

r 

— 

/ 

— 

— 

— var. Candelariae n. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

Navicula major Kiitz . . . .. 

— 

/ 

— 

— 

— 

— 

— var. linearis Cleve. 

— 

s 


— 

— 

— 

— var. subacuta (Ehr.) Cleve. 

— 

— 

r 

-- 

— 

— 

— var. transversa (A. Schm.) Cleve. 

s 



_ 

_ 

r 

Navicula microstauron (Ehr.) 0’Meara . 

/ 

s 

f 

s 

' / 

s 

Navicula minutíssima (Cleve). 

— 

— 

— 

f 

— 

— 
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Espécies y variedades 

234 

230 

237 

23 S 

239 

241 

Xavicula mutiva Kiitz . 







— viir. Cohnii (Hilse) Grun. 

V 

— 

V 

— 

— 

— 

— var. (ioeppertiana (Bleisch) Grun. 

— 

— 

— 

, — 

r 

— 

— var. ventricosa (Kiitz.) Grun. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Xavicula muticopsis H. V. H. 

— 

— 

— 


— 

— 

— var. lanceolata n. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Xavicula patagonica Cie ve. 

_ 

— 

— 

: — 

— 

— 

— var. Sclnnidtii (n.). 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

Xavicula Peraqalli (n.). 

- 

— 

— 

1 ~ 

— 

— 

— var. gcacilis u. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

Xavicula peregrina (Ehr.) Kiitz. 

s 

s 

— 

1 s 

s 

— 

— var. perlonga u. 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

Xavicula placeutula Ehr. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

—- var. lanceolata .Grun. 

— 

— 

— 

— 

e 

— 

Xavicula porto-monttana Cleve. 

— 

— 

— 

1 s 

r 

— 

— var. fueqiana. n. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

Xavicula pupula Kiitz. 

r 

— 

— 

1 s 

— 

— 

— var. bacillarioides Grun. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

— var. linearis M. Per. 

— 1 

— 

— 

\ r 

s 

— 

Xavicula pmilla W. Sm. 

— 

— 

— 

— 

— 

1 — 

— var. spetsbergensis Gruu. 

>• 

s 



— 

1 _ 

Xavicula pygmaea Kiitz. 

/ 

— 



— 

: — 

Xavicula, radiosa Kiitz. 







— var. acata (W. Sm.) Grun.i 

r 

— 

_ 

/ 

s 

— 

Xavicula rhynchocephala Kiitz. 

— 

— 

— 

— 

— 

a 

Xavicula scnlpta Ehr. 

— 

— 

_ 

r 

— 

— 

Xavicula silicula Ehr. 

— 

— 

s 

— 

— 

- 

— var. parva n. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. patagonica 0. Miill . 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. semicruciata n. 

— ' 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. ventricosa (Ehr.) Cleve. 

— 

— 

s 

— 

s 

— 

Xavicula Smitlni Bréb. 

— 

— 

— 

— 


— 

— var. argentina n. 

r 

— 

— 

— ! 

s 

— 

Xavicula stauroptera (Rabh.) Grun. 

— 

— 

— 

- 

— 

— 

— var. interrupta Cleve.'. 

— 

— 

— 

— 

— 

f 

Xavicula streptoraplie Cleve. 

— 

s 

— 

— 


— 

— var. qibbosa A. Cl. 

— 

f 

— 

s 

s 1 

— 

Xavicula subcapitata Grei»’ . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— var. hybrkla (Grun.). 


r 

a 

— \ 

r 

— 

Xavicula viridis Kiitz. 

/ 

f 

f 

r 

s 

— 

— var. commutata (A. Selim.) Cleve. 

r ! 

— 

— 

__ I 

— 

— 

— var. distinguenda Cleve . 

s 

— 

— 


— , 

— 
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Kspeeies y variedades 

234 | 


237 

238 

239 

241 

Xacicula cindiu var. lata (n.). 

S 

/ 

s 

V 

8 

r 

Xacicula riridula Kütz. 

— 

— 

— 

— 

f 

— 

V avicula vulpina Kütz. 

~ 

— 

- 

- 

f 

— 

Xitzschia amphioxys (Ehr.) Grun. 

s 

s 

8 

s 

— 

— 

var. arverna M. Per. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

— var. capitellata Grau... 

s 

r 

r 

s 

•— 

— 

— var. hypcrborea Grun. 

— 

— 

— 

r 

r 

— 

— var. minor Per... 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

Xitzschia amphibia Grun. 

r 

— 

— 

r 

r 

— 

— var. acutiuscula Grun. 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Xitzschia brevíssima Grun. 

— 

r 

— 

— 

— 

— 

Xitzschia debilis (Arnott) Grun. 

f 

— 

- 

— 

— 

— 

Xitzschia denticula Grun. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

Xitzschia elonqata Hantz. 

s 

r 

8 

r 

r 

— 

— var. lineavis O. Miill. 

— 

r 

— 

— 

r 

— 

Xitzschia lineavis (Ag.) W. Sm. 

— 

— 

— 

— 

— 

r 

Xitzschia palea (Kiitz.) W. Sm. 

r 

— 

- 

— 

— 

s 

Xitzschia sigma W, Sm. 

— 

— 

— 

— 

r 

— 

— var. rigiãula Grun. 

s 

— 

— 

— 

— 

— 

Xitzschia subtilis Grun. 







— paleacea Grun. 

— 

s 

— 

— 

— 

s 

— aci calar is n... 

— 

- 

— 

— 

— 

a 

Xitzschia vítrea Norm. 

8 

— 

- 

— 

— 

— 

Pleurosigma acmninatum (Kütz.) Grun. 

— 

— 

— 

/ 

/ 

— 

Stauroneis acata W. Sm. 

— 

— 

r 

— 

— 

— 

Stauroneis anceps Ehr. 







— var . amph icepha la (Kütz. ) H. Y. H. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

— var. abnormis n .. 

— 

— 

s 

— 

— 

— 

— var. hyalina Brun et Per. 

— 

— 

s 

r 

— 

— 

Stauroneis fíondetii (M. Per.). 

— 

— 

f 

— 

— 

— 

Stauroneis phoenicenieron (Nitzsch) Ehr. 

V 

s 

— 

s 

s 

r 

— var. amphilepta (Ehr.,) Cleve. 

— 

r 

s 

- 

— 

— 

— var. maxima Temp. et Per.. 

s 

f 

— 

— 

f 

f 

Stauroneis quadrata Hérib. 

— 

— 

— 

r 

r 

— 

Surirella apiculata AV. Sm. 

— 

— 

- 

— 

— 

— 

— var. panduriformis n. 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

Surirella biseriata Bréb. 

)' 

— 

— 

r 

r 

— 

Surirella guatemalensis Ehr. 

— 

— 

— 

r 

— 

— 

Surirella minuta Bréb. 

— 

— 

— 

— 

s 

— 

var. pinnata (AV. Sm.) Grum. 

r 

— 

— 

r 

— 

— 

Surirella tuberosa 0. Müll. 

— 

— 

/ 

— 

— 

— 

— f a elongaia n. 

r 

— 

r 

— 

- 

— 

Syncdra acus Kütz. 

- 

— 

— 

— 

— 

— 
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Especies y variedades 

284 

286 

287 

I 

288 

289 

241 

Synedra acus var. angmdhsima Grun. 

_ I 

_ 


S 

S 

7 

Syncdra pvlchclla Kütz. 

/ 

— 

— 

— ' 

_ 

— 

— f a major Grun. 

a 

— 

—* 

- 

— 1 

— 

— var. Grunowii (n.). 

— 

— 

— 

— 

/ 

! _ 

— laneeolata O ; Me ara. 

r 

— 

— 

— 

1 V 

~ 

Syncdra alua (Nitzsch) Ehr. 

— 

— 

— 

— 

1 — 

— 

— var. danica (Kütz.) TI. V. H. 

r 

-s* 

— 

— 

r 

— 

Vanhenrckia interposiia (Lewis* De Toni. 

— 

- 

- 

— 

— 


— var. incoperia (Lewis) Cleve . 

— 1 

— 

— 

— 

e 

— 

Vanhenrckia vnlqarix (Tliw.) Cleve. . . .. 

/■ 

/ 

— 

N 

r 

— 

Totales parciales. 

96 , 

46 

47 

90 

108 

23 


Total general : 218 


Sobre un total de 218 formas teiiemos mi máximum de 108 para 
el rio Candelaria (serie 239) y un mínimum de 23 para el rio Tres 
Puentes (serie 241); pero la escasez de formas en esta última serie 
puede estar en relación eon la exigüidad dei material puesto a mi 
disposición, tanto más que también para cliorrillo Uaquen tenemos 
un número de formas elevado (90). especialmente si se considera en 
relación con el número de formas que se observan en los materiales 
provenientes de lagunas y pantanos (series 230, 237. 238) de la mis- 
ina localidad y recogidos en la misma fecha (marzo de 1921). 

Las 218 formas están distribuídas en 20 géneros, así repartidos: 


Achnanthes (2 especies y 3 variedades). 5 

Amphora (4 especies y 1 variedad). 5 

Cocconeis (1 espeeie y 1 variedad). 2 

Cymatoplenra (1 espeeie). 1 

Cymbella (9 especies y 4 variedades). 13 

Diatoma (2 especies y 1 variedad). 3 

Encyonema (1 espeeie). 1 

Epithemia (2 especies y 5 variedades). 7 

Eunotia (4 variedades de una misma espeeie). 4 

Fragilaria (4 especies y 13 variedades).. 17 

Gomphonema (5 especies y 5 variedades). 10 

Melosira (3 variedades de tres especies distintas). 

Meriãion (1 variedad). 1 

JWavicula (45 especies y 57 variedades). 102 

Nitzschia (10 especies y 9 variedades). 19 
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Pleurosigma (1 especie). 1 

Stauroueis (4 especies y 5 variedades). 9 

Surirella (4 especies y 3 variedades). 7 

Synedra (2 especies y 4 variedades).. 6 

Yanheurekia (1 especie y 1 variedad de otra especie)., . . 2 


Eu la lista de los géneros bailados, faltan en absoluto algnnos ínuy 
íxecuentes en aguas dulces de otras regiones: Amphiprora, Campy- 
lodiscus, Cyclotella, Denticula, Mastogloia. Entre éstos Amphiprora T 
Gampylodiscus y Cyclotella no fueron bailados tampoco por los nume¬ 
rosos autores que me precedieron en el estúdio de las diatomeas de 
aguas dulces de la región y, por lo tanto, es de presumir que falten o 
sean excesivamente raros en la región magallánica. Lo mismo debe 
decirse para el género Mastogloia, dei cual Cleve solamente ba seíia- 
lado una sola especie (Mastogloia imperfecta Cleve, Magellan, pág. 
278) rara en la isla Desolación y dudosa (almost rudimentary loculi- 
ferous rim). En cambio, el género Denticula fué bailado por O. Mtiller 
(Siid Patagonien, pág. 3) con relativa frecuencia y representado por 
4 especies (D. eltgans Kiitz., D. thennalis Kütz., D. frigida ívütz. y 
I). subtilis Grum.) en cbarcos y rios de la Patagônia austral. 

Entre los géneros senalados, Encyonema, Eunotia, Melosira y Me- 
ridion, son muy escasos en numero de especies y de individuos: tam- 
bién son escasos Gocconeis, Gymatopleura y Van Heurckia. Gompho- 
nema, a pesar de estar representado por un número relativamente 
alto de formas, es pobre en individuos; al contrario, Pleurosigma . 
representado por una sola especie, interviene con relativa frecuencia 
en las series 238 y 239. Achnanthes, Amphora, Diatoma, Epithemia . 
Nitzscliia y Surirella son, también, representados por un escaso nú¬ 
mero de individuos, pero repartidos en un número relativamente ele¬ 
vado de especies y variedades. Lo mismo puede decirse de Synedra, 
exceptuando S. pulchellay vars. que abundan en las series 234 y 239. 
Gymbella es relativamente rico en formas y en individuos, exceptuan¬ 
do las series 234 y 236. JSfavicula, como de ordinário, es el género 
más rico en especies y variedades, distribuídas en numerosos sub- 
géneros; pero, excepto para algunas formas, está representado por 
un número reducido de individuos. Al contrario, Fragilaria , con sólo 
4 especies, es el género cuyos individuos son más ampliament^ re¬ 
presentados. llegando a predominar en las series 234 y 238. 

Las 218 formas bailadas por mí, en su mayoría son típicas para 
cauces o cuencas de aguas dulces, mezclándose con un pequeno por- 
centaje de especies y variedades que viven indiferentemente en 
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aguas dulces o levemente salobres. Este porcentaje varia desde el 10 
basta el 13 por ciento en las series 236 (lagunas dei rio dei Fuego), 
237 (lagunas dei rio Grande), 238 (lagunas La Despedida) y 239 (rio 
Oandelario); alcanza nn 20 y 22 por ciento en las series 234 (chorrillo 
Uaquen) y 241 (rio Tres Puentes), respectivamente. 

Pero entre las anteriores se baila también un reducido número 
de formas consideradas exclusivas para habitat de aguas salobres. 
Estas son: 

A mplio i *a coffeaefo t *m is . 

A mph o)’a acu tiuscula. 

Xav i cu la pe reg r i na. 

Xavicula placentula var. laneeolata . 

Xa vi cuia Smithii. 

Xitzschia sigma . 

Xitzsehia vitrea. 

Vanheurclda interpôsita var. incoperta. 

Entre éstas, Xavicula peregrina y Xitzschia sigma (1) pareceu vivir 
normalmente en aguas continental es argentinas, puesto que fueron 
senaladas al estado viviente por Oleve (Determinac.) y por mí (Con- 
trib ., 1) en numerosas localidades de las provindas de Córdoba, La 
Rioja y Buenos Aires; Xavicula Smithii está representada por una 
variedad nueva y bien caracterizada, probable forma de adapta- 
ción; Xivicula placentula var. laneeolata y Vanheurclda interposita 
var. incoperta, son excepcional es y tal vez accidentales en la serie 
239, esto es, en un afluente dei rio Grande ya bastante alejado de su 
desembocadura y de las consiguientes influencias de la marea; final- 
mente, Amphora cofYeaeformis, A. acutiuscula y Xitzschia vítrea, si 
bien raras o escasas, las bailamos reunidas en la serie 234, proceden¬ 
te de cborrillo Uaquen en proximidad de la costa marina. 

De todos modos, tanto en cborrillo Uaquen, donde, agregando 
estas últimas especies, el porcentaje de formas salobres (exclusivas 
o no) alcanza el máximum de 24 por ciento, como en los demás rios y 
lagunas, a pesar de su situación cerca de la costa dei mar, las aguas 
se conservan dulces y en ellas viven Limnaea, Chilina y Sphaeriidae. 

Al considerar la distribución geográfica de las 218 formas encon- 

(1) Podemos agregar también Amphora coffeaeformis Ag. (—A. lineata Greg.) 
que O. Miiller (Siiã-Patagonicn, pág. 27) balló en charcos y aguas corrientea dul¬ 
ces de Patagônia austral. 
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tradas, vemos que 123, por su amplia distribución, pueden conside- 
rarse cosmopolitas. Las demás deben distinguirse como sigue: 

Yeintisiete nuevas (5 especies y 22 variedades) no incluyendo 
aquellas cnya imeva denominación responde sólo a la insuficiência 
de determinaciones anteriores (estas son: Fragilaria, construem var. 
minor. F. pinnota var. tetragona, Xavicula cuspi data var. major . X. 
patagonica var. Schimidtii, X. viridis var. lata. Synedra pulchella var. 
G runowii) ; 

Quince de distribución geográfica imperfectamente conocida : Fra¬ 
gilaria virescens var. exígua, Naviada alfinis var. nndidata, X. ap- 
pendicidata var. irrorata, N. cincta var. cari, X. cuspidata var. ma¬ 
jor, X. patagonica var. Schimidthii, X. placentula var. lanceolata , X. 
subcapitata var. hybrida, X. viridis var. lata, Xitzschia amphioxys var. 
capitellata y var. minor. Stauroneis anceps var. hyalino, St. phoenicen- 
tcron f a maxima , St. quadrata, Synedra pulchella var. Grunowii; 

Seis (variedades) hasta ahora senaladas únicamente al estado fósil: 
una en el Canadá (Xavicula cuspidata var. gracilis) 1 dos en Hungria 
(GymbeUa gastroides var. gigantea, Xavicula dicephala var. subcapitata), 
y tres enlos depósitos franceses de Auvergne (Xavicula borealis var. 
li mar is, X. fasciata var. gigantea. Xitzschia amphioxys var. arverna) ; 

Oclio hasta ahora exclusivas de los continentes americanos: Cym- 
bella americana, Xavicula pupula var. linear is y Vanheurckia in- 
terposita var. incoperta en Estados Unidos, Xavicula divergem var. 
cuneata en el rio Demerara (Guayana), X. latevittata en Estados Uni¬ 
dos, Chile y Ecuador, X. major var. subacida en Nueva Escócia, Gua¬ 
yana y Brasil, X. pupula var. bacillarioides en Estados Unidos y 
Méjico (fósil), Surirella guatamalemis en Estados Unidos, Guatemala, 
Chile, Ecuador y Argentina: 

Diez hasta ahora exclusivas de la región magallánica, inch^endo 
una (entre parêntesis) propia de la región chilena austral (Puerto 
Montt): Gymbella Xordenskioldii , Eunotia praerupta var. tridentata, 
Melosira lineolota var. patagonica, (Xavicula iridis var. dúbia), Xavi¬ 
cula linearis, X. magellanica, X. portomonttana, X . silicida var. pata¬ 
gonica, Xitzschia elongata var. linearis, Surirella tnberosa ; 

Ventinueve características de regiones alpinas, templadas, frias y 
polares (árticas y antárticas): Ampho ra cojfeaeformis var. borealis, 
A. acutiuscula, Gymbella Ehrenbergii var. detecta, G. navicidiformis, 
Fragilaria pinnata var. lapponica, Eunotia praerupta var. laticeps. 
Melosira distam var. alpigena. Xavicula affinis y var. ampliada, X. 
appendiculata. X. bisidcata. X. Charcotii , X. cuspidata var. danaica, 
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X. esox, N. gracilis, X. isostauron, X. lata y vars. curta , latestriata , 
minor, X. minutíssima, X. pusilla var. spetsbergensis, X. streptoraphe 
y var. gibbosa, X. viridis var. distinguenda, X . vulpina, Xitzschia am- 
phioxys var. hyperborea, X. elongata, Stauroneis Boudetii. 

Estas últimas formas, junto con las propias y con algunas varie¬ 
dades nuevas de especies también características de países frios 
(Xavicula Charcotii var. magellanica, X. magellanica var. Gaudelariae, 
X . muticopsis var. fuegiana, Surirella tuberosa fi x elongata), forman 
un conjunto (45 formas) que. en relación con las condiciones climaté¬ 
ricas de Tierra dei Fuego, caracterizan la flórula estudiada comopro- 
pia de regiones frias. 

Comparando nuestra lista con aquellas de nuestros predecesores. 
vemos que la íiórula diatómica de aguas dulces de la región magallá- 
nica se enriquece de 109 formas nuevas. En efecto, de 218 formas 
determinadas sólo 113 se liallan en la lista general de Peragallo. 
Esta, si bien comporta 343 formas, eliminando las de la isla Ker- 
guelen y modificando algunos detalles inexactos, queda reducida a 
333 formas y, tendremos por consiguiente, una lista total de 438 
formas, entre especies y variedades. 

Más sensibles son los resultados adquiridos, si comparamos la lista 
dada por Cleve para las diatomeas de la misma región (rio Grande). 
Las formas de agua dulce o que viven indiferentemente en aguas 
dulces o levemente salobres, determinadas por este autor (Cleve, Ma 
gellan, págs. 274 a 276) son las siguientes : 

Amphora pediculus Küfcz. 

Gymbella aspera Etir. (= G. gastroides Kiitz.). 

Frustulia rhomboides Ehr. (= Vanheurkia rhomboides Bréb.). 

* Hantzschia elongata Grun. (= Xitzschia elongata Hantz.). 

* Melosir a sp. Cleve (-M. lineolata var. patagonica O. Miill.). 

* Xavicula anglica var. subsalsa Grun. 

* Xavicula avenacea Bréb. 

* Xavicula cinda Ehr. 

* Xavicula g regar ia Donk. 

* Xavicula pygmaea Kiitz. 

*Xeidium (obliqúe striatum var.) magellanicum Cleve (—Xavicula ma¬ 
gellanica nob.). 

Xitztschia apiculata Greg. 

* Xitzschia sigma W. Sm. 

* Pinnularia boreaUs Ehr. (—Xavicula borealis Kiitz.). 
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* Pinnularia (viridis var.) commutata Grun. (—Navicula viridis vai*. 

commutata Cie ve). 

* Pinnularia (divergem v ar. elliptica Grun. (— Navicula divergem var. 

elliptica Grun.). 

Pinnularia gibba (Ebr.) W. Sm. (= Navicula gibba Kütz.). 

* Pinnularia lata Bréb. (= Navicula lata Bréb.). 

* Pinnularia latevittata Oleve (= Navicula latevittata A. Scbtn.). 
Pinnularia (gibba, var.) luculenta A. Scbm. (= Navicula luculenta A. 

Selim.). 

'* Pinnularia major Kütz. (var. linearis Cl.) (== Navicula major Kütz.. 
var. linearis Cleve. 

Pinnularia nodosa Ebr. (—Navicula nodosa Ebr.). 

* Pinnularia stauroptera Grun. (=Nat\ stauroptera Grun.). 

* Pinnularia viridis Nitzscb. ( =Nav . viridis Kütz.). 

Rhoicosphenia curvata Kütz. 

*Rhopalodea gibba Kütz. (—JSpithemia gibba Kütz.). 

*Stauroneis phoenicenteron var. ampliilepta Ebr. 

* Surirella guatemalinensis Ebr. (=8. guatemalensis Ebr.). 

Surirella splendida Ebr. var. tenera Greg. (=8. tenera Greg.). 

Comprende 29 especies, de las cuales 20 (las marcadas por asteris¬ 
co) contenidas también en nuestros materiales: así la flórula diató 
mica de los alrededores de rio Grande se enriquece de 189 especies y 
variedades y, agregando las nueve especies más de Cleve. alcanza a 
227 formas. 

Adernas de las anteriores formas de aguas dulces o levemente sa¬ 
lobres, nuestros materiales tienen un corto número de diatomeas ma- 
rinas distribuídas irregularmente y, por lo común, representadas por 
indivíduos raros y fragmentados. En el cuadro siguiente consigno 
la distribución de las especies determinadas: 
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Especies y variedades 

234 

236 

237 

238 

239 

241 

Aciinoptychus iindulatnx (Ehr.) lialfs. 

— 

— 

— 

— 

e 

— 








— vnr. rninima H. Per. 

— 

— 

— 

e 

— 

— 

Cocconeis scutelhim Ehr var. 

e 

— 

— 

— 

— 

— 

Cosei nodiscns excêntricas Ehr. 

— 

— 

— 

— 

e 

— 

Coxcinodixcus minor Ehr. 

— 

— 

— 

— 

e 

— 

Coscinodixcas radiatus Ehr. 

— 

c 

— 


-I 

— 

Melosira salcata (Kütz.) Ehr.. 

r 

— 

— 

e 

8 

— 

— var. crenulata Grun. 

— 

— 

— 

— 

e 

— 

7\7í/-r q/» A í/y ennv/ri/d// Rulfo 







_ var si mil is Grun 






e 

d n ri i ç Orfio 1 






— var. porca n . 

e 

— 

— 

— 

e 

— 

P/^í/wníí/vm/f ui )'Í itn* )t M \V Sm 














Pleurosigma fFansbeckU Donk. 

r 

— 

— 

— 

— 

— 

7? b /! nh nn pí x n m nh i t*pvost Ehr 














— vnr. chombica Grun. 


— 

— 

— 

e 

— 

Sitrirella striatnla Turp. 

1 e 







Senalaré, adernas, fragmentos de Biddulphia, Coscinodiscus y Tri - 
eeratium que, por su estado, lie considerado prudente no determinar. 

Las especies indicadas, generalmente raras o excepcional es, se 
liallan, en su mayoría. reunidas en los materialesde cliorrillo Uaquen 
donde tnmbién balíamos el porcentaje más elevado de formas saio 
bres y su presencia puede estar en relación con su proximidad a las 
costas marinas. En las demás series, inclusive la 239 donde también 
son relativamente numerosas, pero que procede de una localidad (rio 
Oandelaria) seguramente alejada de las influencias de marea, estas es¬ 
pecies marinas, por sus condiciones, deben considerarse accidentales, 
traídas, probablemente, por corri entes aéreas o adheridas a las patas 
y a las plumas de las aves de costumbres acuáticas. 


II 

MATERIALES SUBMARINOS 

Los material es de esta categoria puestos a mi disposición, se re- 
ducen a una sola muestra de tango de fondo, dragado en la bahía San 
Sebastián, en proximidad de punta Médanos, a siete brazas de pro- 
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fundidad. Es un limo gris verdusco, tenue, arenoso y arcilloso, ferri 
fero y calcarífero, conteniendo numerosos fragmentos de Mactra fue 
{fiensis Sm. y un trocito de colonia de briozoarios, probablemente una 
Tubucellaria. 

Forma la serie 235 de mi colección, y visto al microscopio, después 
de las manipulaciones de costumbre (con las cuales no se logro eli¬ 
minar completamente sus finísimas partículas de cuarzo), contiene 
numerosas espículas silíceas (ampMoxa y tylostyla) y escasas diato 
meas, pertenecientes a un número muy limitado de formas, entre las 
cuales predomina en absoluto Melosira (Para lia) sulca ta. 

Las formas examinadas son las siguientes: 


Especies y variedades 

*285 

Actinoptichus undulatus (Elir.) Ralfs. 

CoscinodÍ8Cus excenlricus Ehr. 

/ 

?' 

Coscinodiscus raãiatus Ehr. 

r 

Hyalodiscus radiatus (0 7 Meara) Grun. 

r 

Melosira sulcata (Kiitz.) Ehr. 

n 

— var. biseriata Grun. 

I 

& 

•— var. erenulata Grun. 

a 

jyitzschia panduriformis Gre«‘. 


— var. parva n. 

r 

Raphoneis amphiceros Ehr. 


— var. rhombica Grun. 

V 

Surirella striatula Turp. 

r 

Surirella luberosa 0. Miill . 


—- var. cosiata u. 

r 

Triceratium scitulum Bright,w. 

r 


Exceptuando las dos variedades nuevas y Melosira sulcata var. 
erenulata, propia de las regiones boreales (Tierra Francisco José y 
Sibéria), todas las demús formas son cosmopolitas y ya senaladas 
por Oleve (Magellan • págs. 273 y 274) en el estuário de rio Grande, 

III 

MATERIALES F(JSILES 

El profesor Doello-Jurado tuvo la amabilidad de poner a mi dis 
posición seis muestras de sedimentos procedentes de la región ex- 
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piorada; pero eu ninguno de ellos me fué posible bailar restos de 
cüatomeas. Las muestras examinadas son las siguientes: 

I a Formación magallánica, barranca de Carraen Sylva (babía San 
Sebastián), bacia un terei o de la altura; fósil típico Mactra n. sp. M* 
D. J.: arenisca arcillosa poco coberente, verde grisáceo obscuro; 
al microscopio el resíduo dei tratamiento se compone de partículas 
de cuarzo, feldespatos, piroxenos verdes, anfibol, etc., y contiene 
numerosas esferulitas silíceas, byalinas, muy refringentes, de 0,12 
a 0,015 milímetros de diâmetro, buecas, con paredes delgadas, super¬ 
fície lisa o erizada de espinas muy finas, cortas y visibles con dificul- 
tad, y provi stas de un único poro puntiforme ; 

2 a Formación magallánica, barranca Oarinen Sylva (babía San Se 
bastián) base con Tiurritella ambulacrum var. Sylva Iher. (M. D. J.): 
arenisca con los mismos caracteres y con teu ido de la anterior; 

3 a Formación magallánica, barranca Carmen Sylva (Babía San Se 
bastián) base con Phacoides cf. neglecta Ortm. (M. D. J.): arenisca 
gris verdusca, idêntica a la anterior, pero sin vestígios de corpúscu¬ 
los de sílice organizada: 

4 a Formación magallánica, rí o de Las Minas (Punta Arenas), capa 
con Solemya n. sp. M. D. J.: arenisca igual al anterior, sin restos de 
sílice organizada: 

5 a Formación magállica, cerro de La Lena (rio Grande), conglome¬ 
rado con diversos fósiles: fragmento de conglomerado poligénico, de 
pequenos elementos en prevalência silíceos y de cemento calcáreo- 
arenoso compacto y tenaz, grisáceo: al microscopio el residuo con 
tiene solo fragmentos de espículas monaxónicas de esponjas : 

6 a Conglomerado glacial (o post glacial): 

Punta Sinaia, cerca de San Sebastián (Tierra dei Fuego): muestra 
de fango morrénico pardusco, tenue, calcarífero, con numerosas gra¬ 
vas de rocas diversas: el residuo dei tratamiento se compone, en su 
mayor parte, de partículas tiní si mas de cuarzo. sin contener restos 
de sílice organizada. 

Oreo útil recordar que, a pesar dei resultado negativo de mis in 
vestigaciones, algunos sedimentos magallánicos ban resultado diato 
mi feros. 

O. Nordenskjóld, en Cullen River , eoleceionó muestras de «clay 
wbicb was met between tertiary strata, containing lignite and im 
pression of leafs of Fagus, and unstratified (glacial) boulderelay » 
que dieron a (deve (Magellan. págs. 279 a a 281) las diatomeas si- 
gui entes: 
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A. Formas marinas 

* Aoiimpiyctms undulatus Ehr. 

* Adthioptychus vulgaris Schurn. 

Arachnoidiscus Eherenbergii Bail. 

* Büldulphhia rhombus Ebr. 

Fndictya minor A. Schm. 

’* G ra/mm atophora marina Lyngb. 

Gyrosigma Wansbeckii Donk. (= Pleurosigma Wansbeckii)* 

* Hyalodiscus scoticus Kiitz. 

Navicula (?) caniculata Cleve (n. sp.). 

Navicula magellanica Cleve (n. sp.). 

* Navicula túmida Bréb. (= Scoliopleura túmida Babh.). 

*Nitzxchia panduriformis Greg. 

Nitzschia scoliotropis Cleve (n. sp.). 

* Nitzschia sigma Kiitz. 

*Paralia sulcata Ebr. (= Melo sir a sulcata Ebr.). 

* Pyscidicula cruciata Ebr. 

* Ehabdom ena ar cu a tu m Ly n gb. 

* Eaphoneis amphiceros Kiitz. 

* Trachyneis aspem Ebr. (= Navicula aspera Ebr.). 

* Triceratium affine Grim. ( Tr, scitulum Brightw.). 

B. Formas de agua dulce 

*Epithemia túrgida Kiitz. 

* Epithemia zebra Kiitz. 

Eunotia decussata Cleve (n. sp.). 

* Eunotia praerupta f a compacta Grun. 

*Frustulia rhomboides Ehr. (= Vanheurkia rhomboiães Bréb.). 

* Mastogloia imperfecta Cleve. 

Melonra Eoeseana var. dendroteres Ebr. 

* Neidium magellanicum Cleve (= Navicula magellanica nob.). 
Orthosira scutpta Ehr. (= Melosira sculpta ; Kiitz.). 

* Pinnularia borealis Ebr. (= Navicula ; borealis Kiitz.). 

* P. (riridis var.) commutata Grun. (= Nav. viridis var.. mmmnirn- 

ta Cl.). 

# P. dactylus Ebr. (= Navicula dactylus Kiitz.). 

* P. divergens W. Sm. (=Navicula divergens W. Sm.). 
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*P. lata Bréb. (= Navicula lata Bréb.). 

P. subundulata Oleve (n. sp.). 

Amphipleura sp. Oleve (n. sp.). 

Exceptuando las especies, que Oleve describió como nnevas, la 
lista anterior comprende todas formas vivientes y casi todas (las in¬ 
dicadas con asterisco) vivientes en la localidad o en la región maga- 
ilánica. 

Pero esta lista es demasiado pobre para que pueda intervenir como 
tactor de importância en la controvertida euestión de la edad de la 
« formación magallánica ». 


ANÁLXSIS DE LAS ESPECIES 

l. Amphora libyca Ehr. 

Amphora lybica, Ehrenberg. Mb. Jíerl. Ah. 1840, pág. 205. 

Amphora ovalis var. libyca , O. Müller, Süd-Patagonien , pág. 27, pl. I, 
fig. 22. 

Amphora libyca, Frenguelli, Contrib., I, pág. 31, pl. 1, rtgs. 1 a 3. 

En todos los materiales examinados, excepto en la serie 235. Ge 
neralmente escasa, pero en ejemplares típicos. Valva: largo 0,036 (1) 
a 0,052 mm.; ancho 0,009 a 0,012 mm. 

Especie de aguas dulces y salobres; cosmopolita. Ya seilalada en 
ia región magallánica por Eiirenberg (islas Malvinas y cabo de Hor- 
nos) y por O. Miiller (charco cerca de Tweedy en Patagônia austral). 

2. Amphora ovalis Kiifcz. (pl. I. Hg. 7) 

Fruslulia ovalis, Kützing, Sy no ps is, pág. 11, pl. 1, fig. 5. 

FrmUilia copulata, Kützing, Synopsis, pág. 13, pl. 1, fig. 6. 

Ffavicula amphora, Ehremberg, Erlcenntnis , pág. 80. 

Ehrenberg, Infusion, pág. 188, pl. 14, fig. 3. 

Cymbella ovalis, Brébisson, Falaise, pág. 56, pl. 7. 

Amphora libyca , Ehrenberg, Mikrogeol., pl. 5, 3, fig. 24?, pl. 6, 1, fig. 

39 a-b, pl. 13, 1, fig. 20, pl. 13, 2, fig. 18, pl. 37, 1, fig. 1. 
Amphora ovalis, Kützing, Bacillarien , pág. 107, pl. 5, figs. 35-39. 
Rabenhorst, Siissw. Diat., pág. 31, pl. 9, fig. 1. 

Kützing, Species Algarum, pág. 93. 

Rabenhorst, Flora Europ., pág. 91. 

(1) Como en mi primera contribuo! ón, la unidad de medida adoptada es el mi¬ 
límetro. 
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Amphora ovalis, W. Smith, Synopsis, I, pág. 19, pl. 2, fig. 26. 

Ralis, in Pritchard. Infusoria, pág. 883, pl. 7, figs. 5-6, pl. 9. 
fig. 153. 

Weisse, Hapsal , pl. 1, fig. 21. 

A. Schmitd, Atlas, pl. 26, figs. 106 a 111. 

Pfitzer, Bacillar, pág. 82, pl. 4, fig. 9. 

Borskow, Siiss. Bac., pl. 1, fig. 19. 

Br a n, Alpes, pág. 53, pl. 1, fig. 6. 

Van Heurck, Synopsis. pág. 59, pl. 1, fig. 1. 

Belloc, Pyrénées, pl. 3, fig. 9. 

Pelletan, Diat., I, pág. 230, fig. 128. 

Wolle, Diat. North-Amcric., pl. 4. figs. 29-32. 

De Toui, Sylloge, pág. 411. 

Cleve, Synopsis, II, pág. 104. 

Van Heurck, Traité , pág. 127, pl. 1, fig. 15. 

Schiitt, Bacillar., pág. 45, fig. 56 (4-6). 

Karos ejemplares. típicos, en las preparaciones números 238 y239. 
Valva: largo 0,028 a 0,066 mm.; ancho 0,008 a 0,012 mm. 

Especie cosmopolita, de agua dulce, ya senalada en la Argentina 
por Cleve, en La Bioja (Cleve, Determinar., pág. 191); nueva para la 
región magallánica. 

3. Amphora (Halamphora) coffeaeformis (Ag.) Kütz., pl. 1, figs. 3-4 

Frustulia coffeaeformis, Agardh, in Regensb., Flora 1827 II, pág. 627 
(teste Kiitziug). 

Agardh, Ic. Alg. Europ., pl. 2 (teste Kiitzing). 

Kiitziug, Synopsis, pág. 12. 

Amphora coffeaeformis, Kiitziug, Baciltarien, pág. 108, pl. 5, fig. 37. 
Kiitzing, Species Algar um, pág. 94. 

Rabenhorst, Flora Europ., pág. 89. 

Rabenhorst, Siidw. Diat., pág. 31, pl. 9, figs. 5-6. 

Ralfs, in Pritchard, Infusoria, pág. 882. 

A. Schmidt, Atlas, pl. 26, figs. 56 a 58. 

Cleve, Vega, pág. 461. 

Wolle, Diat. North-Amer., pl. 4, figs, 11, 19, 20. pl. 9, fig. 1. 
De Toni, Sylloge, pág. 889. 

Van Heurck, Traité, pág. 134, pl. 24. fig. 681. 

Cleve, Synopsis, II, pág. 120. 

Amphora aponina, Kiitzing, Bacillarien. pág. 108, pl. 4, figs, 1-5, pl. 5, 
fig. 33. 

Kiitzing, Species Algarum, pág. 94. 

Neupauer, Asatag. Diat., pl. 1, fig. 29. 

Amphora aponina, Rabenhorst, Siid Diat., pág. 31, pl. 9, fig. 8. 
Rabenhorst, Flora Europ., pág. 89. 

Ralfs, in Pritchard, Infusoria, pág. 882. 
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Amphora lineata, Gregory, Glenshira, II, pág. 71, pl. 1, fig. 38. 

Gregory, Diat. Clyde, pág. 40, pl. 4, fig. 70. 

Ralfs, in Pritchard, Infnsoria, pág. 882. 

A. Sehmitd, Atlas, pl. 26, figs. 59, 82 a 86, pl. 27, dg. 15. 
Cleve, Vega, pág. 461. 

Grnnow, Kaspisch Meere , pl. 3, dg. 5. 

Wolle, Diat . Nort-Amer., pl. 9, figs. 15-17. 

Dc Toni, Sylloge, pág. 401. 

Amphora Neupaiieri, Pantocsek, Ungarn ., íl, pág. 38, pl. 1, tig. 7. 

De Toni, Syllege , pág. 401. 

Atribuyo a. esta especie escasos ejemplares, en la serie 234, que 
correspondeu a la descripción de Gleve ( Synopsis , II, pág. 120) y que 
se caracterizan especial mente por un « somewhat concave ventral 
margin». Estrias dorsales 20 en 0,01 mm.; valva: largo 0,050 a 0,057 
mm. ; ancho 0,009 mm. 

Especie cosmopolita; en aguas salobres. Nueva para la región ma 
gallánica. 

var. boreatis (Kiitz.) Cleve (pl. 1, figs. 5-6) 

Amphora bovealis, Kiitzing, Bacillarien, pág. 108, pl. 3, dg. 18. 

Kützing, Speeies Algar um , pág. 95. 

Rabenhorst, Siissw. Diat., pág. 31, pl. 9, tig. 12. 

Ralfs, in Pritchard, Infnsoria, pág. 844. 

Scimniaun, Preuss. Diat., II, pl. 2, dg. 31. 

Amphora salina var. minor, Van Heurck, Synopsis , pág. 57, pl. 1, tig. 20. 
De Toni, Sylloge, 381. 

Van Henrck, Traiíé, 134. pl. 1, fig. 7. 

Amphora cofeae.formis, var. bovealis , Cleve, Synoptsis, pág. 121. 


Esta vàriedad, también escasa en la serie 234, difiere dei tipo por 
su tamaho menor y por los extremos valvares muy poco rastrados. 
Valva: largo 0,018 a 0,022 mm., ancho 0,0045 a 0.005mm.; frústulo: 
ancho 0,014 mm. Estrias 21 en 0,01 mm. 

Vive en agua dulce y salobre: sehalada, hasta ahora, sólo en las 
regiones boreales de Europa (Helgoland, Blakenberghe, golfo do 
Bottnia). Nueva para la región magallánica, pero O. Miiller (Sild- 
Patagonien , pág. 27) sehala en la Patagônia austral (torrente de cerro 
Toro y charco en Tweedy) algunds ejemplares de ^impkora lineata 
Greg. (—A. coffeaeformis Kütz.), que, por sus dimensiones reducidas 
(largo 0,027 a 0.039 mm.), probablemente correspondeu a esta va* 
riedad. 
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4. Amphora (Halamphora) acutiuscula Kiitz., pl. I, figs. 1-2 

Amphora acutiuscula, Kützing, fíacillarien , pág. 128, pl. 5, fig. 32. 

Kützing, Species Algar um, pág. 95. 

Ralfs, ím Pritchard, Infuxoria, pág. 882. 

Rabenhorst, Flora Knrop., pág. 89. 

Vau Heurck, Synopsis, pág. 59, pl. 1, fig. 13. 

De Toni, Sylloge, pág. 385. 

Van Heurok, Traité, pág. 134, pl. 1, fig. 5. 

Cie ve, Synopsis , II, pág. 121. 

Amphora Fischerii, Neupauer, Axatag. Fiat., pl. 2, fig. 38. 

Amphora coffcaeformis var. salinarum, Grnnow, Oesterr. üngarn., pág. 148. 

Amphora juveualis, Pantoesek, Üngarn, II, pág. 10, pl. 13, fig. 199. 

Amphora striata, Pantoesek, üngarn., IX, pág. 39, pl. 2, fig. 31. 

De Toni, Sylloge, pág. 390. 

Amphora striolata, Pantoesek, üngarn ., II, pág. 39, pl. 2, fig. 25. 

De Toni, Sylloge, pág. 395. 

Eu la serie 234 existeu aigunos ejemplares que correspondeu a 
esta especie por la forma de frústulo y de la valva, por las dimensio¬ 
nes (valva: largo 0,034 a 0,060 mm., ancho 0,006 a 0,08 mm.) y el nú¬ 
mero de las estrias (18 m. en 0,01 mm.); aunque estas, en los ejem¬ 
plares mayores, bajan a 14-17 m. en 0,01 mm., sobre el lado dorsal 
de la valva. 

A. acutiuscula, tal vez, no representa sino nna simple variedad de 
A. coffeaeformis, de la eual difiere especialmente por la forma dei 
borde ventral, levemente convexo. 

Es especie de aguas salobres y marinas, especialmente de regiones 
frias (Groenlândia, Spitsbergen, Finlandia, mar de Kara, mar Bálti¬ 
co, mar dei Norte, etc.), pero lia sido senalada también en depósitos 
fósiles de agua dulce (Pantoesek, Tempère y Peragallo). 

Nueva para la región magallánica. 

5. Cymbella americana A. Sobra. (pl. I, figs. 10-11) 

Gymbella americana , A. Schmidt, Atlas, pl. 9, figs. 15. 20. 

Wolle, Diat . North-Amer., pl. 7. fig. 24. 

De Toni, Sylloge, pág. 369. 

Rara en las series 237 y 238, frecuente en la serie 239. Valva: lar¬ 
go 0,080 a 0,114 mm.; ancho 0,026 a 0,028 mm. Estrias, en la parte 
media dei lado dorsal 9 en 0,01 y hasta 11-12 mm. en las extremi¬ 
dades. 
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Esta espeeie no ha sido suficientemente tomada en corisideración 
por los autores porque no fué descrita ni ]>or su fundador ni tampoco 
por De Toni. Wolle, quien reproduce un clibnjo muy deficiente, agre¬ 
ga solamente «]>robably var. of j Ehrenbergii». Nuestros ejempiares 
coinciden con las figuras de A. Schmidt y, especialmente, con los nu¬ 
merosos indivíduos que se observan en la preparación número 159 
de Tempere y Peragallo ( Collection , pág. 86), y, probablemente, de 
ben considerarse como formas de transi ción entre G. cuspi data Klitz. 
y G. Ehrenbergii Klitz, de las cuales difiere especialmente por la for¬ 
ma de ias extremidades vai vares netamente rostradas y atenuadas. 
En vez, G. cuspidata tiene extremos rostrado-capitadosy G. Ehrenber¬ 
gii rostrado obtusos. Además, difiere de esta última espeeie por el 
borde ventral ca si recto, 

Espeeie de agua dulce; senalada al estado vivi ente, sólo en países 
dei norte de Estados Unidos (Korth Providence, Boxford y George- 
town en Massachussetts, Bristol en Connecticut, Orcas Islands) y 
fósil en Califórnia (Jones Valley). 


var. acuta A. Selim. (pl. I. tig. 12) 

Vymbella Dacidsonü, Grunow in Habirsh. Cat pág. 86. 

Cymbella americana var. acuta, A. Schmidt. Atlas , pl. 71, hgs. 75 a 78, 
Petit. Cap Horn, pág. 114. 

Cymbella acuta , Clove, Synopsis, í, pág. 164. 

O. Mtiller, Siid-Paiagonieu. pág. 23. 

Bara en la serie 234, escasa en las series 236, 237, 238 y 239. 

Los ejemplares examinados correspondeu a la figura 78 de A. Sch¬ 
midt y a la descripción de Cleve. Se difereneian dei tipo exclusiva¬ 
mente por las extremidades vai vares algo más cortas y de forma ros- 
trada más o menos aguda. Valva: largo 0,080 a 0,095 mm.; ancho 
0,021 a 0,024 mm. 

Variedad de agua dulce, indicada al estado viviente en Suécia 
(lago Bosslángen), Sibéria (desembocadura dei rio Jenissey) y en la 
Guayana inglesa (rio Demerara): subfósil en Francia (lago Oazaux. 
Gironde). 

Ha sido senalada también en la región magallánica por P. Petit. 
en aguas de deshielo a cabo de Hornos y por O. Mülleren la Patagô¬ 
nia austral (arroyo de Moulet). 

O. Laubyi (Héribaud, Foss., Auvergne, II, pág. 18, pl. 9, fig. 4) y 
G. wenisens (Hérib., ibidem . fig. 5) representan formas respectiva- 
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mente muy próximas si no idênticas con ei tipo y la variedad recor¬ 
dada. de C. americana A. Selim. 


6. Cymbelfa naviculiformis Anersw. (pi. 1. tig. 14) 

Gymbella euspidata , W. Smitli, Synopsis I, pl. 2, fig. 22 a 1 . 

Cymbella naviculiformis, Auerswald in Rabenshort, Alg. Eiirop., u° 1065.. 
Kirchxier, Schlesien, pág. 187. 

Schumanu, Tatra, pág. 63, pl. 2. tig. 69. 

Wolle, Dial. Norík-Amer .. pl. 7, figs. 7, 14. 

Gkwe, Synopsis, I, pág. 166. 

Gymbella anglica, Lagerstedt, Spetsbergen. pág. 42. pl. 2, iig. 18. 

A. Schmidt, Atlas. pl. 9, tig. 63. 

Yan Heurck, Synopsis, pl. 2, tig. 4. 

Truan, Asturias, pl. 1, tig. 11. 

Pelletau, Diat. I. pág. 240, fig. 155. 

Wolle, Diat. North-Amer., pl. 7, figs. 33-34. 

De Toni, Sylloge, pág. 352. 

Cymbella euspidata var. naviculiformis, Van Heurck, Synopsis, pág. 61 .. 
De Toni, Sylloge . pág. 350. 

Van Heurck, Traité, pág. 142, pl. 1, tig. 24. 

Cymbella, amphicephala var. anglica, Van Heurck, Traité , pág. 142, pl. 25, 
fig. 695. 


Escasa en Ias series 238 y 239. Los ejemplares de nuestros mate¬ 
rial es no se pueden considerar típicos, sino intermediários entre la 
especie anterior y ü. anglica. Pero coineiden bien con la figura de 
Van Heurck (en Synopsis } pl. 2, fig. 4) y con la descripción dei mis- 
íDO autor (en Synopsis, pág. 61); pero difieren porei tamano de la 
valva (largo 0,05 a 0,06 mm.: anclio 0,01 mm., al nivel de la parte 
media dorsal). 

Especie de agua d alce; vivi ente en Groenlândia, Spitsbergen, 
Beeren Eiland, Noruega, Suécia, FinJandia, Holstein, Harz, Jenissey, 
Oonnecticut, Nueva Zelandia, Australia; fósil en Francia (Puy-de- 
Dôme, Cantai). 

En la región magallánica fué senalada por Cleve (Magellan, pág. 
277) en la isla Desolación y por O. Müller (Süd-Patagonien, pág. 23) 
en Patagônia austral (charco de Mit Chico). 


7. Cymbella Ebrenbergii Klitz. (pl. I, tigs. 8-9) 

Navicula inaequalis, Ehrenberg, Infusion, pág. 184, pl. 13, tig. 18. 
Ehreuberg, Mikrogeol ., pl. 15 a, tig. 25. 
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Pimiularia inaequalis, Ehrenberg, America, pl. 2, L hg. 28. pl. 2, 2, fig» 6. 
pl. 4, 5, hg. 5. 

Eherenberg, Mikrogcol. , pl. 6, L, hg. 11, pl. 14. íig. 6, pl. 16, 2. 

hg. 6. pl. 17, 2, hg. 14. 

Ehrenberg, Nordpolar, pl. 2, fig. 56. 

Rsibeuhorls, Siissw. Diat., pág. 4o, pl. 6, iig. 12. 

Cymbella Ehrenbergii, Kützing, Bacillarien . pág. 79. pl. 6, fig. 11. 
Kütziug, Species Algar um. pág. 57. 

Rabeuhorst, Siissiv. Diat., pág. 22, pl. 7, iig. 1. 

W. Smith, Synopsis, I, pág. 17, pl. 2, fig. 21. 

Ralfs, in Pritchard, fnfusoria. pág. 875. pl. 7. iig. 46. pl. 9. 
Iig. 154. 

Rabenhorst, Flora Europ.. pág. 77. 

Lagerstedt, Spetsbergen, pág. pl. 2, fig. 17. 

A. Schmidt, Atlas, pl. 9, figs. 6 a 9. 

Brun, Alpes, pág. 59. pl. 2, iig. 30. 

Vau Heurek, Synopsis. pág. 68. pl. 2, Hg. 1. 

Kirchner, Schlesien , pág. 187. 

Pelletan, Diat.. 1, pág. 62, fig. 34. pág. 194. fig. 95. pág. 225. 
Iig. 131, etc. 

Gerling, Ostholstein. pl.. iig. 2. 

Wolle, Dial. Xorth-Amer.. pl. 7. iigs. 3, 21. 25. 

L)e Toui, Sylloge, pág. 34 9. 

Oleve, Synopsis, I, pág. 165. 

Vau Heurek, Traité , pág. 14 2. pl. 1, Hg. 22. 


Rara en la serie 236, frecuente en la serie 237; típica segán la des- 
cripción de Cleve quien, de acuerdo coii W. Smith, Lagerstedt, Brun. 
etc., atribuye a esta especie ima área axial angosta, en contraste con 
Grunow y Van Heurek, quienes, al contrario, la consideran de zona 
hialina ancha. Auestros ej em piares por el ancho dei área y por la 
forma general de la valva coinciden con la figura 6 de A. Schmidt. 

Valva: largo 0,095 a 0,130 mm.; ancho 0.028 a 0,033 mm. Estrias 
dorsales medianas 8 en 0,01 mm. 

Especie de agua dulce; cosmopolita. Para Ia region magallánica ya 
indicada por Ehrenberg y por P. Petit (Cap Horn , pág. 114) a cabe 
de Hornos. 


var. deiecta (A. Selim.) Oleve 

Cymbella deiecta, A. Schmidt, Atlas , pl. 9, Hg. 17. 

Cymbella Ehrenbergii vàr.?, A. Schmidt, Atlas, pl. 91, iig. 80. 

Cymbella Ehrenbergii var. minor , Grunow in Van Heurek, Synopsis. pl. 2. 
hg. 2. 

Cymbella Ehrenbergii var. deiecta. Cleve, Synopsis. I. pág. 165. 
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Atribuyo a esta variedad raros ejemplares que se mezclan al tipo 
en los materiales de la serie 239. Valva: largo 0,067 mm.; ancho 
0,020 mm. 

Variedad de agua dulce: en Groenlândia, Estados Unidos (Massa- 
chussets, Washington), Chile austral (Puerto Montt), Victoria; fósil 
en Francia y Maine (U. S. A.). 

Para la región magallánica fué senalada por O. Müller (Süd-Pata- 
gonien, pág. 23) en charcos (Kark, Mit Chico, Tweedy) y aguas co- 
rrientes (rio Baguales y arroyo de Laguna Blanca). 


8. Cymbeíla Ciericii n. sp. (pl. i. fig. 13) 

Valva grande, levemente asimétrica, lanceolada, paulatina-mente 
adelgazándose desde la parte media hasta las extremos subrostrados, 
obtusos. Área axial ancha; área central suborbicular u ovalada. Bafe 
derecho, con inliexiones en proximidad de los núdulos, muy pronun¬ 
ciadas y poros medianos y terminales retorcidos hacia el borde ven 
trai. Estrias 7 l /\ en la parte media dei lado dorsal, 8 l /% en la parte 
media dei ven trai y 11 a 12, en 0,01 mm., en ambos lados de las ex¬ 
tremidades; levemente radiantes y formadas por pequenas perlas, 
bien netas y en numero de 12 13 en 0,01 mm., en las estrias de la 
parte media de la valva. Largo 0,170 a 0,190 mm.; ancho 0,052 a 
0,056 mm. 

Esta hermosa especie que dedico a mi maestro, el profesor E. Cle- 
rici, de Boina, se balia, en escasos ejemplares, en las series 237 y 
241. Se aproxima a los indivíduos mayores de C. Ehrenbergii, dife 
renciándose, sin embargo, por el tamano, forma de la valva y de sus 
extremos y por el ancho dei área. 


9. Cymbeíla (Cocconema) túmida (Brób.) H. V. H. 

Cocconema tiunidum. Brébisson in Kiitzing, Speeies Algarum, pág. 60. 
Cymbeíla túmida, Van Heurck, Synopais, pág. 64, pl. 2, fig. 10. 
Frenguelli, Contrib., I, pág. 35, pl. 1, fig. 21. 

Baros ejemplares, fragmentários, en la serie 239. 

Especie de agua dulce y poco salobre; cosmopolita. Nueva para la 
región magallánica. 
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10. Cymbella (Cocconema) gastroides Klitz. var. gigantea (Pant.) (pl. II, fig. l; 

Gymbella gigantea , Pantocsek, üngarn., III, pág. 41, pl. 21, íig. 321. 

Rara en la serie 230. Estrias 6 7 (medio) a 9 (extremidades). Valva: 
largo 0,225 a 0,250, anclio 0,052 a 0,055 min. 

Se diferencia dei tipo especialmeiite por sus grandes dimensiones, 
deve (Synopsis, I, pág. 175) la inclnye en el tipo a pesar que para 
C. aspera Ehr. (=G. gastroides Kiitz.) establece 0,1 50 a 0,180 mm. de 
largo y 0,033 mm. de anclio. Pantocsek, que estabíeeió su especie sobre 
ejempiares fósiles en capas terciárias de Bado (Transilvania), no in¬ 
dica en el texto las dimensiones relativas; pero la valva dibujada 
por el inismo autor mide 0,255 de largo por 0,052 mm. de ancbo. 
aproximadamente. 

Formas análogas, procedentes de materiales lacustres y palustres 
de Norte America, fueron determinadas también como G. gastroides 
por Tempère y Peragallo en Gollection: así, por ejem]>o, en la prepa- 
ración número 903 (pág. 439, Hatíield Swainps, New Jersey, U. S. A.), 
donde son frecuentes, alcanzando liasta 0,270 mm. de largo. 

Variedad de agua dulce; nueva para la región magallánica. La es- 
pecie fué seüalada por Cleve (Magellav, págs. 275-277, G. aspera) en 
el rio Grande de Tierra dei Fucgo y en la isla Desolación. 

11. Cymbella (Cocconema) Nordenskiòldü o. Müller (pl. II, íig. 2) 

Cymbella Nordenxkiòldii, O. Miiller, Süd- Vatagoniem, pág. 25, pl. 1. 
fig. 18. 

Escasos ejemplares en las series 238 y 241, concordando en todos 
sus delles con la descripción de O. Miiller. Se apartan unicamente 
en lo que alcanzan dimensiones algo mayores. Valva: largo 0,140 a 
0,170 mm.; ancho 0,023 a 0,027 mm. Los ejemplares de Miiller miden 
0,112 de largo por 0,018 mm. de anclio. 

O. Miiller fundo esta, especie sobre ejemplares procedente de Pa¬ 
tagônia austral (torrente de cerro Toro) en la región magallánica, de 
la cual hasta ahora parece exclusiva. 

12. Cymbella (Cocconema) íanceolata (Ehr.) Kirch. (pl. Ií, fig. 3) 

Cocconema lance,olutii n, Ehrciilmrg, hfusion, pág. 224, pl. 19, fig. 6. 

Kiitziiig, lia ‘illa ‘ien f pág. 81, pl. 6, fig. 3. 

Kii.zing, Sp ci s Algaram, pág. 60. 
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Ehrenberg, Mikrogeol., pl, 10, 1, fig. 18, pl. 17, 2, fig. 32. pl. 

38 a, fig. 10. 

Ehrenberg, Abhandl, 1869, pl. 10, fig. 1, pl. 19, fig. 90. 

Gocconema laticeolaUim , W. Smith, Pyrénées, p$g. 18, pl. 1, figs. 7-8. 

Rabenhorst, Siissw. Diat., pág. 23, pl. 7, fig. 3. 

VV. Smith, Synopsis, I, pág. 75, pl. 23, fig. 219. 

Ralfs, iu Pritehard, Infusoria, pág. 877, pl. 10, fig. 94. 

Rabenhorst, Flora Europ., pág. 93. 

A. Schmidt, Atlas, pl. 10, figs. 8 a 10, pl. 72, figs. 22 a 24. 

Pelletan, Diat., I, pág. 226, fig. 133 (1). 

Wolle, Diat. North-Amer., pl. 6, figs. 1 a 3, 14 a 16. 

Gocconema Bremii, Naegeli iu Kützing, Species Algarum. pág. 890. 

Rabenhorst, Siissw. Diat., pág. 23. 

Ralfs, in Pritehard, Infuso ria, pág. 878. 

Gocconema Bockii , A. Schmidt, Atlas, pl. 10, fig. 11. 

Gocconema variabile, Cramer in Rabenhorst, Europa’s, n° 1246. 

Cymbella lanceolata , Kirchner, Sehlesieu, pág. 188. 

Brim, Alpes, pág. 57, pl. 3, fig. 16. 

Dannfeit, Baltic Sea, pág. 20. 

Van Heurck, Synopsis, pág. 63, pl. 2, fig. 7. 

Truan, Asturias, pl. 1, fig. 6. 

De Toni, Sylloge. pág. 362. 

Cleve, Synopsis, I, pág. 174. 

Vau Heurck, Traité, pág. 146, pl. 1, fig. 37. 

Schiitt. Bacillar., pág. 138, fig. 253 a-d. 

Los ejemplares cie Punta Arenas (series 238 y 239) ditieren dei 
tipo por el borde dorsal menos convexo y extremidades más atenua¬ 
das, en modo que la forma de la valva resulta más delgada y esbelta. 
Adernas, las estrias en la parte media dei lado dorsal son apenas en 
número de 7 en 0,01 mm., y formadas por pequenas perlas en núme¬ 
ro de 11 L /z en 0,01 mm. Por estos caracteres, nuestros ejemplares 
podríanse considerar intermediários entre el tipo y la var. comuta 
(Ehr.) Grun. (Grunow. Oesterr. Ungar pág. 141, Cleve, Synopsis , I. 
Pág- 174). 

Especie de agua dulce y. a veces. salobre: cosmopolita. Nueva 
para la región magallánica. 


13. Cymbella (Gocconema) parva (W. Sm.) Grun. (pl. l, fig. 17) 

Gocconema parvum , W. Smith, Synopsis, 1, pág. 77, pis. 23-24, fig. 222. 
Ralfs, in Pritehard, Infusoria, pág. 878, pl. 7. fig 47. 
Rabenhorst, Flora Europ., pág. 85. 

A. Schmidt, Atlas, pl. 10, figs. 14-15. 

Dannfeit, Baltic Sea, pág. 21. 
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G-ruuow, Fr. Josefs Lanã , pág. 45, pl. 1, fig. 9. 

Wolle, Diat. North-Amer., pl. 6, figs. 8-9. 

Cocconema pachycephalum, Rabenhorst, Alg. Europ., n° 1107. 

Cymbella (cymbiformis var.) parva, Yan Plearck, Synopsis . pág. 64. 

De Toui, Sylloge, pág. 364. 

Yan Huerck, Traité, pág. 147, pl. 1, fig. 39. 

Cymbella parva, Wolle, Diat. North-Amer ., pl. 7. fig. 19. 

Cleve. Synopsis, I, pág. 172. 

O. Mliller, Sdd-Patagonien, pág. 21. 

Hara o escasa en Ias series 234, 238, 239. Típica por lo que reíiere 
a los diversos detalles de la valva, exceptuando las estrias algo me¬ 
nos numerosas (8 en 0,01 mm. al nivel de la parte media dei lado dor¬ 
sal) y las dimensiones un poco mayores que aquellas establecidas por 
Cleve. Valva: 0,062 a 0,069 mm.; ancho 0,018. Por lo tanto, nuestros 
ejemplares se pueden considerar muy próximos a C. Coudertii Hérib., 
de los travertinos de Au vergue (Héribaud, Auvergne, pág. 135, pl. 1, 
fig, 4), probablemente una simple variedad de la misma especie. 

G. parva vive en agua dulce y por su amplia distribución geográti- 
ca puede considerarse cosmopolita. En la región magallánica fué ya 
indicada por O. Müller, en el rio Baguales, en cerro Toro (torrente) y 
en un charco entre Tweedy y Kork. 

14. Cymbella (Cocconema) cistula (Hempr.) Kireh. (pl. I. fig. 15) 

Lnnularia olivacea, Bory, Diat. clast. (1822), teste Peragallo, Catalogue, 
pág. 470. 

Bacillaria cistula, Heniprich et Ehrenberg, Symbol, phys. Phytoz. (1828), 
pl. 2, fig. IV, 10. 

Gomphonema semiellipticum, Agardh, Conspectus, pág. 33. 

Kützing, Synopsis, pág. 37. 

Gomphonema simplex, Kützing, Synopsis, pág. 37, pl. 4, fig. 52. 

Cocconema cistula, Ehrenberg. Infusion., pág. 224, pl. 19, fig. 7. 

Ehrenberg, Mikrogeol ., pl. 37, 3, fig. 3, pl. 38 a, 20, fig. 5, pl. 7b, 
3, fig. 18. 

Kützing, Bacillarien, pág, pl. 6, fig. 1. 

Rabenhorst, Süssw. Diat., pág. 24, pl. 7, fig. 4. 

Rabenhorst, Flora Europ., pág. 84. 

W. Smith, Synopsis, I, pág. 76, pl. 23 y 24, fig. 221. 

Ralfs, in Pritchard, Infusoria, pág. 878, pl. 10, figs. 196-197. 

A. Schmidt, Atlas, pl. 10, figs. 1 a 4, 26, pl. 72, figs. 15 a 17. 

Borskow, Siissw. Bac., pl. 1, fig. 1. 

Weisse, Hapsal. pl. 1, fig. 14. 

Pelletan. Diat., 1 , pl. 1, figs. 1 a 13, pág. 228, fig. 135. 

Schiitt. Bacillar., pág. 52, fig. 62 a-b. 
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Cocconema comutam, Gregory, British. Diat., pág. 5, pl. 1, fig. 11. 
Cocconema arcticum, A. Schmidt, Atlas, pl. 71, fig. 25. 

Cymbella cistula, Kirchner, Schlesien, pág. 189. 

Brun, Alpes, pág. 58, pl. 3, fig. 18. 

Cymbella cistula, Dannfelt, Baltic Sea, pág. 21. 

Vau Heureck, Synopsis , pág. 64, pl. 1. fig. 12. 

Pelletan, Diat., I, pág. 51, pl. 2, figs. 3-4. 

Welle. Diat. North-Amer., pl. 6, figs. 6, 7, 12, pl. 7, figs. 29 a 35.. 
Oleve, Synopsis. I, pág. 173. 

Van Heurek, Traité, pág. 147, pl. 1, fig. 40. 

Sckiitt, Bacillar ., pág. 35, fig. 48 e. 

Cymbella cistula var. maculata, A. Schmidt, Atlas , pl. 71, fig. 21. 
Cymbclla cistula var. fusidium, Héribaud, Auvergne , pág. 71, pl. 3, fig. 12. 

Raros ej em piares en la serie 238, algo más numerosos en 239. Val¬ 
va: largo 0,070 a 0,076 mm.; ancho 0,018 mm. Estrias, en la parte 
media dorsal, 9 en 0,01 mm. 

Especie cosmopolita, viviendo en agua dnlce o levemente salobre. 
Para la Patagônia austral fuó citada por O. Miiller (Siid Patago- 
nien, pág. 24) en varias localidades (charcos en Kark y Mit Chico, rio 
Bagiiales. torrente de cerro Toro). 


f a rnsnor II. V. H. (pl. 1. fig. 16) 

Cymbella cistula , A. Schmidt, Atlas, pl. 10, figs. 24-25. 

Cymbella cistula f a minor, Van Heurek, Synopsis, pl. 2, fig. 13. 
Cymbella cistula formae minores, O. Miiller, Siid- Patagonien, pág. 24. 


Raros ejemplares en la serie 239, acompanando las formas típicas. 
Valva: largo 0,042 a 0,048 mm.; ancho 0,015 mm. Estrias 9, 10 en 
0,01. 

Para la región magallánica ha sido ya senalada por O. Miiller en 
Patagônia austral (charcos en Kark, Tweedy y entre Tweedy y 
Kark; arroyos de Moulet y de Laguna Blanca, rio Baguales y torrente 
de cerro Toro). 


15. Encyonema ventricosum (Kiitz.) Gruu. 

Frustulia ventricosa, Kütziug, Synopsis, pág. 17, pl. 1, fig. 7. 

Encyonema ventricosum, Gruuow, iu Kirokner, Schlesien, pág. 189. 
Cymbella ventricosa, O. Miiller, Sud-Paiagonien, pág. 26. 

Encyonema ventricosum, Frenguelli, Contribución, I, pág. 35, pl. 1, figs. 
22-23. 
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Baros ejemplares típicos, solo en la serie 239 raros. 

Especie cosmopolita, de agua dulce, ya seíialada en la Argentina 
(Buenos Aires y Córdoba) y en Patagônia austral (arroyo de Moulet, 
diarco en Kark, rio Baguales, torrente de cerro Toro y charco en 
Tweedy). 

16. Síauroneis phoenicenteron (Mtzsch) Ehr. (pl. II, fig. 12) 

Bacillaria phonicenteron , Nitzsoh, Beitrag (1817), pág. 92, pl. 4, figs. 
12, 14. 

Cymbella phoenicenteron, Agardh, Conspectus, pág. 10, 

Navicnla phoenicenteron, Ehreuberg, Iuftision, pág. 175. pl. 13, Hg. 1. 

Ehreuberg, Mikrogeol., pl. 8, 3, fig. 4, pl. 10, 1, fig. 4, pl. 16. 1. 

fig. 5, pl. 16, 3, fig. 28. 

Schiitt, Bacillar, pág. 129, fig. 230. 

Stauroptera phoenicenteron , Ehreuberg. Mb. Berl. Ak., 1848 , pág. 12. 
Pleuronnphonia phoenicenteron, Ehreuberg, Mikrogeol., pág. 199. 
Ehreuberg, Abhandl , 1870, pág. 50, pl. 3, fig. 1. 

De Toni, Sylloge, pág. 327. 

Stauroneis phoenicenteron, Ehreuberg, America , pl. 2, 5, fig. 1, pl. 3, 1. 
fig, 17, pl. 2, fig. 3. 

Ehreuberg, Mikrogeol., pl. 39, 3, fig. 105, etc. 

Ehreuberg, Abhandl., 1862, pág. 64, pl. 1, fig. 6. 

Kützing, Bacitlarien, pág. 104, pl. 3, fig. 53. 

KUtziug, Species Algar um., pág. 89. 
liabeuhorst, Siissiv. Diat., pág. 47, pl. 1, fig. 1. 

Stanroneis phoenicenteron, Rabeuhorst, Flora Europ., pág. 214. 

W. Siuith, Sgnopsis, 1, pág. 59, pl. 19, fig. 185. 

Ralfs, iu Pritchard, ínfusoria, pág. 919, pl. 9, fig. 139, pi. 12, 
figs. 17-18. 

Grunow, Diatom., pág. 563. 

Ehreuberg, Abhandl., 1870, pl. 2, 1, fig. 39, pl. 3, 1, fig. 21. 
Mauoury, Êtiide, pág. 64, pl. 1, fig. 6. 

Bruu, Alpes, pág. 88, pl. 9, figs. 5 a 7. 

Bauufelt, Baltic. Sea, pág. 32. 

Yau Heurck, Sgnopsis, pág* 67, pl. 4, fig. 2. 

Belloc, Pyrénées, pág. 49, pl. 3, fig. 11. 

Sohultze, Staten I*land, pág. 103, pl. 90, fig. 6. 

Pelletan, Diat., I, pág. 283, 

De Toui, Sglloge, pág. 204. 

Welle, Diat. North-Amer., pl. 8, figs. 12 a 15. 

Pautocsek, Ungarn., 111, pág. 95, pl. 8, fig. 134. 

Yau Heurck, Traité, pág. 158, fig. 30, pág. 159, pl. 1, fig. 50. 
Mills, Hall, pl. 13, fig. 7. 

Pautocsek, Balaton, pág. 26, pl. 2, fig. 38. 

A. Sehmitd, Atlas , pl. 242, fig. 16. 

O. Mliller, Süd-Patagonien, pág. 15. 
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Stauroneis Brunii, Héribaud, Anvergne . pág. 76. pl. 3, fig. 22. 

Stauroneis phoenicenteron var. genuina, Cie ve, Synopsis. I. pág. 148. 

Ej em piares típicos en los materiales de las series 234, 236, 238, 
239. Valva: largo 0,100 a 0,130 mm.: ancho 0,026 a 0.028 mm. Es¬ 
trias 14 en 0,01 mm. 

Especie de agua dulce, cosmopolita, ya citada para la Argentina 
por Cie ve en la sierra de Velasco y en Córdoba (Cie ve, Determinac ., 
pág. 191) y para la región magallánica por Ehrenberg (islas Malvi¬ 
nas y cabo de Hornos), Petit (cabo de Hornos, en aguas de desbielo) 
y Müller (en charcos en Kark, Mit Chico, entre Kark y Tweedy, en 
Tweedy, en nn arroyo en Bach y sobre las piedras en ríoTres Pasos). 


f a maxima Ternp. et Per. (pl. 11, Hg. 13) 

Stauronies phoenicenteron f a maxima . Tempere, Colleetion , pág. 211, n° 394 . 

Difiere dei tipo por alcanzar dimensiones mayores y por sus extre¬ 
midades más prolongadas y rostradas. Valva: largo 0,180 a 0,195 mm.: 
ancho 0,033 a 0,036 mm.; estrias 12 í / 1t a 13 en 0,01 mm. Se puede 
considerar intermediaria entre el tipo y var. Baileyi (Ehr.) a la cual 
se aproxima por dimensiones y forma de la valva. 

Tempere y Peragallo indiearon esta forma en materiales proceden¬ 
tes de Maclean ? s Pond en el Canadá. Xiieva para ln Argentina y la 
región magallánica. 


var. amphilepta (Ehr.) Cleve (pl. 11, hg. 14) 

Stauroneis amphilepta, Ehrenberg, America, pl. 1, 2, iigs. 9 a 13. 

Ehrenberg, Mikrogeol ., pl. 14, fig. 18 a, 15, fig. 8. pl. 58 a, 16. 
figs. 3 a 5. 

Kützing, Bacillarien, pág. 105, pl. 29, figs. 16 a 17. 

Kützing, Algarum, pág. 89. 

Rabenhorst, Siissiv. Diat., pág. 48, pl. 9, íig. 7. 

Ralfs, in Pritchard, Infusoria, pág. 913. 

Grunow, Diatom ., pág. 563. 

Héribaud, Anvergne, pág. 77. 

Pantocsek, Balaton, pág. 26, pl. 2, fig. 36. 

Stauroneis gracilis, W. Smith, Synopsis, I, pág. 59, pl. 19, íig. 186. 
Ralfs, in Pritchard, Infusoria. pág. 913. 

Grunow, Diatom pág. 564. 

Brun, Alpes, pág. 89, pl. 9, fig. 6. 

De Toni, Sylloge, pág. 207. 

Truan, As turras, pl. 1, íig. 15. 
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Schultze, State a Jsland, pág. 101, pi. 90. Hg. 10. 

Pellefcau, Diat., I, pág. 64, fig. 39, pág. 282. Hg. 224 (2). 

Wolle, Diat. JSorth-Jmer., pl. 8, fig. 10. 

Héribaud, Auvergne, pág. 76. 

Van Heurck, Trai té, pág. 159, pl. 25, Hg. 702. 

Mills, Hall, pl. 13, fig. 8. 

Stauroneis phoenicenteron. var. amphilepta, Cie ve, Syuopsis, 1. pág. 149. 
Cleve A., Lappmark , pág. 13. 

Stauroneis Boryana. Pantocsek, Ungarn .. 111, pág. 94. pi. 5, Hg. 78. 


Difiere dei tipo por su valva más pequena y estrias más tinas 
y más numerosas. Valva: largo 0,070 a 0.087 mm.: anelio 0.015 a 
0,018 mm. Estrias 18 en 0,01 mm. 

Van Heurck (Traité, pág. 159), examinando los materiales y pre 
paraciones originales de W. Smitli, reconoeió que era simplemente 
ilusorio y dependiente de deficientes condiciones de observación el 
carácter dei estauro (no alcanzando los bordes de las valvas) tal como 
aparece en la figura de W. Smith (Stauroneis gracilis) e identifico 
esta especie con St. gracilis Ehrenberg (America . pl. 1, 2, fig. 14). 
Por otra parte, Oleve (Synopsis, I, pág. 149) había ya identificado 
St. gracilis W. Sm. con St. amphilepta Ehr., mientras había conside¬ 
rado St. gracilis Ehr. como una simple variedad de St. anceps Ehr. 
He adoptado esta última interpretación, puesto que St. gracilis W. 
Sm., en realidad, con su estauro prolongado hasta los bordes de la 
valva, no se diferencia de St. phoenicenteron Ehr. más que por carac¬ 
terísticas de secundaria importância. 

Esta variedad, dei mismo habitat dei tipo, fué ya indicada por 
Oleve (Magellan, págs. 270 y 279) para la región magallánica en el 
rio Grande de Tierra dei Fuego y en la isla Desolaeión. Además, O. 
Miiller ( Siid-Patagonien , pág. 16), en algunas localidades de Patagô¬ 
nia austral, senala «formas menores» de St. phoenicenteron (largo 
0,110 mm.) que considera « vielleicht var. amphilepta Ehr. ». Final- 
mente, M. Peragallo (Déux. Expéd., pág. 35) indica como St. phoeni¬ 
centeron var. gracilis J. Br. et M. Per. los ejemplares de St. gracilis 
bailados por Ehrenberg en las Malvinas y cabo de Hornos. 


17. Stauroneis anceps Elir-. var. amphicephaSa (Klitz.) H. V. H. (pl. IJ. figa. 7-8) 

Stauroneis amphicephala , Kützing, Bacillarien , pág. 105, pl. 30, Hg. 25. 
Kützing, Species Algar um , pág. 90. 

Rabenhorst, Süssw. Diat., pág. 48, pl. 9, Hg. 12. 

Ralfs. in Pritchard, Infmoria. pág. 912. 
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Lewis, White Mount., pág. 12. 

Sehumann, Preuas. Diat., II, pl. 2, fig, 29. 

Stauroneis linear is , Grunow, Diatom ., pág. 564, pl. 4, fig. 11. 

Stauroneis anceps var. elUptica, Bruu, Alpes , pág. 89, pl, 9, íig. 1 a. 
Stauroneis anceps var. amphicephala, Vau Heurck, Synopsis , pág. 69, pl. 4. 
iigs. 6-7. 

Pelletan. Diat., I. pág. 284, fig. 227 (2). 

Cleve, Synopsis , I, pág. 148. 

Vau Heurck, Traité , pág. 161, pl. 1. fig. 57. 

Mills, Riill., pl. 13, fig. 14. 

A. Schmidt, Atlas, pi. 242, fig. 10. 

O. Müller, Süã-Patagonien, pág. 15, 

Stauroneis anceps , Schultze, Staten Island, pág. 104, pl, 90, fig. 12. 

Escasa en la serie 239. Algunos ej em piares típicos y ot.ros de val¬ 
va con extremos atenuados y estrias muy delgadas, próximos a Stau¬ 
roneis anceps Ehr. var.? Cleve (FàrsJctcaUens Diat., pág. 12, pl. 16, 
fig. 5, y Determinac., pág. 197) de la sierra de Velaseo (Rep. Ar¬ 
gentina) de la cual difiere por la forma de las extremidades. Recuer- 
dan también Stauroneis anceps var. argentina: (Cleve, Synopsis, I, 
pág. 148 = St. gracilis var? argentina Cleve, Farskwattens Diat., 
pág. 12, pl. 16, fig. 4 y Determinac. pág. 106), también bailada por 
Cleve en la sierra de Yelasco, diferenciándose por el número de las 
estrias. 

Valva: largo 0,048 a 0,064 mm., ancho 0,012 a 0,014 mm. Estrias 
22 a 24 en 0,01 mm. 

Especie de agua dulce, cosmopolita. Para la región mallagánica fué 
ya senalada por O. Müller en rio Baguales y en nn charco de Mit 
Chico. 


var. hyalina Br. et Per. (pl. II, fig. 4) 

Stauroneis anceps var. hyalina, Brim et Peragallo in Héribaud. Auvergne , 
pág. 78, pl. 3, fig. 19. 

Cleve, Synopsis, I, pág. 147. 

A. Schmidt, Atlas , pl. 242, fig. 11. 

Los ejemplares, que en menor número acompanan la variedad an¬ 
terior y que raramente se observan también en la serie 238, corres¬ 
pondeu a la figura de H. Heiden (en A. SehmidPs, Atlas) y a los ca¬ 
racteres ya establecidos para esta variedad. Difiere de la anterior por 
sus dimensiones mayores, estrias algo más finas y numerosas, estau- 
ro lateralmente menos dilatado. Valva: largo 0,060 a 0,065 mm,; 
ancho 0,012 a 0,013 mm. Estrias 22 23 en 0.01 mm. 
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Esta variedad fué descrita, por vez primera, al estado fósil en Fuy 
de Dome (Héribaud); luego fué bailada viviente en agua dulce de Aus¬ 
trália (Blue Mountains, Bieva Lagoons, Alpes australianos), según 
Oleve, y en Sud América (rio Demarara), según Heiden. 

Nueva para la región magallánica. 


var.? abnormis n. var. (pl. II, tígs. 9, 10, 11) 

Esta lara y curiosa forma acoinpaua las diferentevS variedades de 
* St. anceps en la serie 237 y supongo tratarse de un estado anormal o, 
«piizá, esporangial de esta especie. 


( Continuará.) 


CORDYLOPHORA LACUSTR1S Allman 


EN EL RÍ O DE LA P L A T A (l) 
Por PABLO GAGGERO 


JSÍo habiéndose aím senalado en el país, o siendo muy poeo conoci- 
das ciertas formas de la microfauna de agua dulce pertenecieutes a 
grupos cuyos representantes son, en su inmensa mayoría, de agua 
salada, y que ofrecen interés desde el punto de vista biológico y zoo- 
geográfico, me lie dedicado a su búsqueda. 

El primer resultado obtenido fué el hallazgo de una abundante 
fauna de Briozoarios en el llamado «rio » Santiago, canal natural 
paralelo a la costa dei rio de la Plata y que atraviesa el puerto. 

Sus aguas son turbias, ardilosas y sometidas a fuertes comentes 
debidas a los vientos y a las mareas. Son, sin embargo, siempre dul 
cesy la salinidad de las aguas dei estuário exterior no se hace sentir 
ya en ninguna forma en estos parajes. 

Lie vo reconocidos ya vários estatoblastos que correspondeu a 
especies distintas de Briozoarios y perfectamente establecida la gran 
abundancia en el citado « rio » y canales vecinos de un ectoprocto 
ftlactolemado, al cual pertenece una de diclias formas de resistência, 
de cuyo estúdio me ocupo en la actualidad. 

Más tarde tuve la suerte de encontrar en las aguas dei mismo 
« rio » un pólipo colonial de Hidrozoario, objeto de esta breve nota. 
Oon los datos obtenidos dei estúdio de la pequena colonia y la escasa 
bibliografia que fie podido consultar, identifico a dicha forma como 
Oordylophora lacustrh Allman. 


(1) Trabajos dei Laboratorio de Zoologia dei Miiseo (Universidad nacional) de 
La Plata, número 22. 
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Cordylophora es uno de los pocos Celenterados que viveu eu el 
agua dulce. Las espeeies conocidas y su distribución geográfica las 
enumero a continuación. Como notengoami disposición la literatura 
completa, no seria difícil que omitiera algunos datos. 

Cordylophora larmtris Allman. — Europa, África (Egipto), A si a 



•Fig. 1. — <Cordylophora lacustris Allman. Parte de la eolouia adlierida 
a la Pontederiácea . Del natural (X (5) 


(Obina, prov. de Kiangsu), Xueva Zelandia ($ ?), Estados Unidos y 
Cuba. 

Cordylophora alhicola Kirchp. — Europa (rio Elba, península de 
Scbleswig). 

Cordylophora Whiteleggei v. Lendenfeld. — Australia (v. Lenden- 
feld, 1887). 

El ejemplar al que se refieren mis observaciones fué bailado, el 14 
cie abril dei corri ente ano, en el «rio» Santiago (en la margem opuesta 
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ül local dei Club de regatas La Pláta y a unos 800 m dei mismo), ad 
herido a una de las raíces dei tallo de una Pontederiácea, muy abun¬ 
dante en el rio de la Plata, que era arrastrada ]>or la corri ente. 

En las raíces dei mismo tallo estaban adheridos gran cantidad de 
los Briozoarios cuya abundancia recién acabo de liacer notar. 

La colonia se extendíapor dos raíces principales de la planta. Era. 
a simple vista, ligeramente blanquecina, casi incolora, y formada por 
una parte basilar rastrera, filiforme, que se extiende a lo largo de la 
raiz principal y raicillas de la planta sostén, emitiendo ya troncos 



Fig. 2. — Cordylophora lacustris Allman. Hidrante 
y gonóforo femenino. Del natural (X 15) 


ramificados o bien pólipos terrainales aislados, sostenidos por una 
corta rama. 

La mayor altura que lie observado en los troncos erguidos es de 17 
milímetros. El mayor de los dibujados en la figura 1 tiene 11 milíme¬ 
tros de altura. Los troncos son, por lo general, alternativamente ra¬ 
mificados. La parte basilar rastrera y los troncos están rodeados por 
una envoltura de aspecto quitinoso (periderma). 

Generalmente los troncos erguidos, ramas que sostienen los hidran¬ 
tes y gonóforos son anillados en su origen. 

Los hidrantes son fusiformes. Los tentáculos, delgados y filiformes, 
distribuídos irregularmente en el cuerpo: la cantidad varia entre 8 y 
28, el número más común oscila al rededor de 19. 

Los gonóforos, abundantes en la colonia, son de forma ovalada, si- 
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tuados en ias ramas clebajo de los hidrantes y sostenidos por un corto 
pedúnculo. Los lie observado en sus distintos estados de desarrollo: 
los que habían llegado a su madurez eran femeninos (muchos con hue- 
vos y algunos con embriones). 

Sobre el periderma dei ejemplar recogido estaban adheridos nume¬ 
rosos ciliados coloniales, rotíferos, diatomeas, etc. 

La colonia, con la raiz de la Pontederiácea a la cual estaba adhe- 
rida, fué recogida y llevada al laboratorio, colocándola en un crista- 
lizador. A los dos dias habían muerto los pólipos, excepto los de una 
pequeiia parte, previamente separada, de la colonia. 

Este resto fué colocado luego, con una rarnita de Elodea, en un 
pequeno acuario, dei que tuvo que ser sacado frecuentemente para 
observarlo. A pesar de este tratamiento poco favorable, la colonia 
vivió algún tiempo. Cordylophora parece ser un animal fácil de man 
tener en acuarios de agua dulce debidamente oxigenados. Colonias 
robustas de este género son, sin duda, dado el aspecto esbelto de sus 
pólipos blanquecinos, de largos y filiformes tentáculos, de las formas 
más bonitas que pueden criarse en acuarios de esta clase. 

Ya en mayo observé la muerte de algunos hidrantes : a mediados 
de junio habían muerto todos. Qiiedan actualmente fragmentos de la 
parte basilar rastrera y de los troncos. 


Septiembre 21 de 1923. 


BIBLIOGRAFIA 


* Allman, G. J., On the Anatomy and Physiology of Cordylophora, a contrihution 
to our Knowleãge of the Tuhularian Zoophytes. Phil. Transact. Boy. Society Londoit, 
1853. 

* Allman, G. J., A monograph of the Gimnoblastic or Tuhularian Hydroids. Lou- 
don, 1871-1872. 

* Boulenger, Ch. L., On the occnrrence of the Hydroid Cordylophora in Egypt. 
Ann. Mag. N. H.. serie 8, volnmen I, páginas 492-493, 1908. 

Brauer, A., Hydrozoa. Brauer’s Süsswasserfanna Deutschlands, Heit 19, VI, 
1909. 

Claus, C., Zoologia , tomo I (tomo II dela Historia natural editada por Monta*' 
ner y Simón), Barcelona, 1891. 

Clarice, S. F.. A new locality for Cordylophora. en American NatnraUst, volu- 
men XII, 1878. 

Delage, I. y Héroüakd, E., Traité de Zoologie concrètc, tomo II, 2 a parte, Pa¬ 
ris, 1901. 


268 


AN AL, ES L>E LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


"Hamilton, A., A Fresh-water Hyãrozoon (Corãylophora lacnstris t), N. Z. ,L 
Sei. 1, páginas 119 y 420, 1883. 

Kükenthal, W., Leitfaãen filr das Zoologische PrakticAim , Jena, 1905. 

Lendenfeld, R. von, Die Süsswasser-Coelenteraten Airstraliens. Eine faunistis- 
ohe Studie. Zool. Jalirb. Syst .. volumen II, 1887. 

Nutting, C. C., The Hydroids of the TVoods Bole Régio o. U. 8. Fish. Com . BulL 
for 1899 , 1901. 

*Schulze. F. E.. Ueber deu Bau and die Entwieklung von « Corãylophora lacus- 
tris» Allman, nebst Bemerkungcu iiber Vorkommen and Lebensweise dieses Thieres 
(4®, Leipzig, 52 págs., 6 pls.) ? 1871. 

Smith, Frank, Hydra anã other Fresh-water Hydrozoa. en Ward y Whipple. 
Fresh-water Biology , capítulo XI, Nueva York, 1918. 

Los trabajos sen alados con (*) no los he podido consultar en el original. 


